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No es, ciortamento, el imperio austro- 

húngaro modelo do unidad y do cohesión; 
la diversidad de razas, do nacionalidades, 
do idiomas y de religiones, debilita su 
fuerza y en ocasiones pone en gravo pe­
ligro su propia existencia. Pero si en todo 
tiempo ha sido aquel Estado campo de 
lucha entro las diversas y hasta antagóni­
cas entidades que lo constituyen, las rela­
ciones olicialos do los Gabinetes de Viena 
y  Budapest han sido por lo regular co­
rrectas. Recuérdase, sin embargo, que en 
1894surgió un grave conflicto entre Baufíi, 
presidente del Consejo húngaro, y Kal- 
noky, ministro común de Negociios Ex­
tranjeros. Fué la causa la actitud del 
nuncio monseñor i^liardi, hoy cardonal, 
quien, cumpliendo instrucciones de Roma, 
recorrió la Monarquía de San Esteban le­
vantando los ánimos contra los proyec­
tos do ley político-religiosos presentados 
por el Gobierno al Parlamento. El presi­
dente húngaro quiso quo so desautorizara 
al mincio y hasta se le hiciera ver quo 
si no cesaba en su campana so lo expedi­
rían sus pasaportes, y Kalnoky, atento al 
interés general del imperio do mantener 
la cordialidad de relaciones con el Papa­
do, so resistía á dar tan grave paso. En 
aquella ocasión Kalnoky llevó la peor 
parte, pues no sólo se votaron las leyes 
religiosas en Hungría, sino que él tuvo 
que abandonar el ministerio común de 
Negocios Extranjeros del imperio.

Ahora la lucha surge entre los Gobier­
nos de las dos mitades de la Monai quía, 
y el motivo es la cuestión más espinosa 
quo divide á los súbditos del emperador 
Francisco José, la mayor ó menor inter­
vención do la Corona on los asuntos mi­
litares.

Desdo el llamado Compromiso do 1867, 
los húngaros han pretendido ir naciona­
lizando cada vez más su ejército. El cita­
do arreglo consagra el dualismo de Aus­
tria y Hungría, con Gobienios propios y 
Cámaras independientes, pero á la. vez 
establece la comxmidad en lo roí'orente á 
la vida internacional, al Ejército y Mari­
na y á la Hacienda, constituyendo tres 
departamentos quo son comunes.

Las pretensiones húngaras bxsu ido poco 
á poco acentuándose. No sólo el partido 
de la independencia, que os natural sea 
muy particularista, sino im grupo nume­
roso deí liberal, estiman que es llegada 
la hora de recabar mayor intervención 
en la vida del Ejército. Piden que se cons­
tituyan regimientos exclusivamente húu- 
garos^ mandados por oficiales do esta na­
cionalidad, ón los que se emplée la len­
gua magiar y no la alemana. Además so­
licitan que las banderas y escudos sean 
los nacionales.

El emperador, fuorto en el citado Com­
promiso del 67, se resisto á una reforma 
quo juzga destructora, de la unidad de 
mando necesaria para que el Ejército 
conservo su eficacia. Asi lo hizo constar 
en una famosa orden del día que dirigió 
á las tropas con ocasión de las últimas 
maniobras, recabando para la Corona la 
dirección, y la acción en cuanto afecta al 
Ejército. En un Estado compuesto do tan 
diversas nacionalidades, necesita la uni­
dad do acción de términos comunes y de 
idénticas voces de mando para no per­
derse en un particularismo suicida. En la 
propia Hungría las opiniones no son con­
cordes: los magiares quieren imponer su 
idioma desterrando el alemán; pero los 
servios, croatas y  rumanos, reclaman 
igual derecho, y  lo propio solicitarían en 
Austria los bohemios, eslovacos, rutenos 
y eslovenos. El alemán es el idioma co­
mún en el Ejército austro-húngaro, y  en 
cuanto so cediera en esto punto cada raza 
pediría la exclusiva de su idioma, con lo 
que se convertiría en una torre de Babel 
ingobernable.

fuerza do la opinión húngara ha 
obligado á ceder, aunque sólo en parte y 
en lo no fundamental, al emperador, y 
aunque, en realidad, las concesiones han 
sido do poca importancia, han causado 
mal efecto on Austri^ donde so ven con 
malos ojos las continuas victorias hún­
garas.

Esta diversidad de criterios se ha exte­
riorizado on los discursos-programas de 
los respectivos presidentes del Consejo de 
ministros.

El conde Esteban Tisza, encargado re­
cientemente, y  después de laboriosa cri­
sis política, do constituir Gobierno en la 
.Translathania, expuso ante la Cámara 
magiar las concesiones que había obte­
nido del emperador respecto á la ense­
ñanza en lengua del país en las escuelas 
militares húngaras y á la diversidad de 
emblemas, ya que no de banderas; y  al 
exponer los buenos propósitos del sobe­
rano, hizo resaltar la opinión del partido 
liberal do que la responsabilidad del Go­
bierno se extiende á todos los actos de 
la Corona, sin exceptuar los militares, y 
quo, do acuoi'do con !a legislación hún­
gara, ol rey y el Parlaníonto, procedien­
do do conformidad, pueden modificar 
todo el derecho existente.

El presidente austríaco doctor Koorber 
so ha creído en el caso de dar cuenta al 
Reischrath del juicio que le merecen las 
palabras do su colega húngaro, y hacien­
do ver que en nada so opone al Compro­
miso del 07 ol programa del Sr. Tisza, in­
sistió con viveza en quo la.s prerrogativas 
do la Corona, en lo militar, son absolutas 
ó iguales en las dos partes de la Monar­
quía, y quo no pueden ser modificadas 
porque constituyen baso esencial del 
pacto.

La respuesta no so hizo esperar. El con­
fio Tisza, que busca ansioso la ocasión de 
destruir ol obstruooionismo que ahoga su 
labor y lo priva do medios do gobierno, 
comprondióquo ora aquella ocasión úni- 
;Oa para halagarálas oposiciones y atraer­
se dofiuUivamonto á los amigos tibios, y 
pon la energía propia do su carácter aiTO- 
?Jiotió contra el dootor Koorber, cmusu- 
fando quo se hubiera pormiticlo liycAr- una 
^icursión por ol Derecho nacional Itiin- 
garó, pretendiendo definir su» términos; 

he do seguir bu ojemplo, decía el se-
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»ñor Tisza, exponiendo á mi voz teorías 
»sobre el derecho austríaco; pero si he de 
«decir, que este género de explicaciones 
»no tienen ningún alcance político, sien- 
»do, como dicen los ingleses, palabras de 
»un dí/cíí««íe, juicios de un extranjero de 
«di.stinción, de úndistittgueshed foreigmr.^>

El concepto y la frase hicieron el efec­
to apetecido; de todas partes de la Cáma­
ra húngara brotó un nutrido aplauso. El 
diputado Ugron, jefe 'del grupo católifco 
intransigente, declaró que al fin se encon­
traba un ministro que no temiera á la 
poderosa camarilla de Viena; el conde 
Appony, que acaba de abandonar la pre­
sidencia dé lá Cámar^ por no compartir 
en un todo el programa del nuevo Go­
bierno,'manifestó que desde 1867 no había 
oído términos más categóricós á un mi­
nistro húngaro; Kossuth, el jefe del parti­
do de la independencia, propuso se cesa­
ra en el acto la obstrucción, y  á no ser 
por las exageraciones del diputado Bara- 
bas, jefe de los intransigentes, se hubiera 
logrado por completo tan favorable resul­
tado.

No era posible que el doctor Koerber 
guardara silencio. Ante el Reischrath ha 
replicado, y lo ha hecho en términos que 
alargaba la polémica. No es posible— ha 
dicho—que ningún austríaco se conforme 
á ver en el Compromiso del 67 una mera 
fórmula sin efectividad política; se trata 
de un pacto bilateral que, sea cual fuese 
la legislación húngara, no es posible que 
pueda ser alterado por la sola voluntad 
de una de las partes.

Es verdad—añadió—que los austríacos 
han llevado la condescendencia hasta el 
extremo; pero soldados del emperádor, 
no desertarán la defensa de sus banderas. 
Si algún día, lo que Dios no quiera, toma 
cuerpo entre húngaros y austríacos la pa­
labra extranjero, habrá que recordar quo 
ha sido el presidente del Gobierno hún­
garo el primero que la ha pronunciado.

El conde Tisza ha negado que el Com­
promiso del 67 sea un pacto bilateral. Está 
constituido por leyes húngaras y  austría­
cas, que no tienen ni pueden tener otro 
carácter que el de leyes nacionales, suje­
tas á la voluntad del Parlamento y del 
soberano. Puso de relieve la diferencia 
constitucional que separa á las dos mita­
des de la Monarquía, pues mientras en 
Hungría hay una Constitución votada é 
impuesta por el pueblo, los reinos y paí­
ses que forman el conglomerado que so 
llama Austria,*obedecon á una Carta otor­
gada por ol emperador.

La polémica ha terminado, pero queda 
el consiguiente disgusto entro los dos 
Gobiernos y Parlamentos.

y  sin embargo, preciso es que húngaros 
y austríacos depongan toda clase de re­
sentimientos, porque el mes próximo de­
ben reunirse las Delegaciones de los dos 
países y conjuntamente han de tratar y 
resolver asuntos tan importantes como la 
renovación del compromiso económico y 
la de los tratados.

Como en tantas otras ocasiones, forzoso 
será que el emperador baga labor perso­
nal y que por sus gestiones propias logre 
calmar los ánimos de las dos partes de 
sus Estados.

De todos los soberanos do Europa el 
emperador Francisco José es, sin dispu­
ta, ol que más títulos ostenta en el día al 
público respeto. Sus años, sus desgracias, 
así políticas como familiares, y  el espe- 
cialísiino tacto que ha desplegado en la 
gobernación de los múltiples países y 
reinos que constituyen su imperio, lo ha­
cen acreedor á la consideración de pro­
pios y extraños. Tantas luchas entabladas 
en defensa de las gloriosas tradiciones 
do los Ilabsburgos y tantas penalidades 
sufridas para • conservar el vigor do un 
Estado cuya existencia es por demás ne­
cesaria ai equilibrio europeo, debieran 
haberlo concedido derecho al reposo. 

, Pero oslá visto quo el venerable anciano 
¡ro  puede reposar, y  necesita mostrarse I fuerte y con animoso espíritu mientras 
' ocupó e! trono quo herederó de sus ante­
pasados hace la friolera de cincuenta y

R  t r a v é s  d e í  m c m d o
La famosa canción de las niñas que empieza 

«Mambrú se fué á la guerra, etc.», tiene una his­
toria bastante interesante.

Se cantó por primera vez en Tierra Santa, y 
en tiempo de las Cruzadas, en honor de uu caba­
llero francés llamado Mambrou, que'murió en el 
campo de batalla.

Hoy día aún se puede escuchar álos sarrace­
nos y en Francia; el nombré de Mambrú se sus­
tituyó por el de «Malb'roiffcc» (Malbruc), nombre 
de una especie de mon.'q.qne en 'sb'rí de burla se 
aplicó al"duqúe de Mdi'lbotoúgh, el cual, en la 
guerra de sucesión, echó al .ejército francés de 
Alemania y los Países Bajos. ■

Beethoven reprodujo el tema del «Mambrú» 
en una de sus más famosaá corñposiciones

La flota turca se ha aumentado recientemen­
te con dos nuevas unidades, que son los cruce­
ros de segunda clase Mtdjidich ó Abdul Medgid 
y Abdul ílamid.

Sus características son las siguientes:
Para el {MedjtdicJr. largo, loo metros; ancho 

máximo, 12,80; calado medio, 4,88; desplazamien­
to, 3.350 toneladas; fuerza,: 12.000 caballos; velo­
cidad, 22 nudos; aprovisionamiento de carbón, 
600 toneladas.

Para el Abdul Hamid-, largo; 103,60; ancho má­
ximo, 14,48; calado, 4,98; deslizamiento, 3.830 
toneladas; fuerza, 12.500 cabáHos, con seis cal­
deras cilindricas; velocidad, 22 nudos.

El armamento de cada crucero se compone 
de dos piezas de 15,20 centímetros, ochode o,47 
y seis de 0,37 y dos tubos lanza-torpedos.

El primero está construido eñ el astillero 
Cramp, de Filadelfia, y elspgundo en ios de 
Armstrong, en Elswik.

El cardenal Merry del Val ha sido nombrado 
prefecto del 'Vaticano. Antiguamente- este cargo 
estaba, como va á estarlo ahora, unido á la Secre­
taría de Estado; pero bajo el pontificado de 
León XIII fué nombrado el cardenal Mocenni 
para él, á fin de que el cardenal Rampolla pudie­
ra consagrarse por entero á los asuntos políticos.

En el año i888 se vendió en la ciudad de Lon­
dres un huevo de pingüino por 7.500 pesetas. 
Dicho huevo lo había adquirido el vendedor en 
600 pesetas treinta años antes.

Este pájaro sólo pone un huevo al año, y es 
muy difícil cogerlo; por esta causa sólo se cono­
cen en la actualidad 66 huevos de este ave en 
los museos. ____________

Acaba de pagarse 900 pesetas por una tarjeta 
postal en Londres, la cual tiene nada menos que 
72 timbres de otras tantas administraciones de 
Correos por las cuales ha pasado.-
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JUICIOS O y ^ A  PRENSA
El Heraldo

Dentro do esas perfidias parlamentarias 
hay que i’econocer que el señor conde de Ro­
manónos estuvo astuto, fácil de_ palabra y 
procurando compartir el radicalismo de Ca­
nalejas ó recabarlo, si por acaso éste lo aban­
donase, sin preocuparse poco ni mucho do lo 
quo en esto respecto piense el Sr. Moret.

La Epoca
Por eso ol conde de Romanones ha conse­

guido hoy un fácil triunfo sobre el Sr. Cana­
lejas, y lo ha conseguido con las propias ar­
mas de éste, dando cuchillada al maestro, 
arrancándole la bandera del radicalismo y 
tremolándola como reclamo ante la dividida 
minoría liberal del Congreso, que ha acogido 
con mucho más calor las palabras del bata­
llador ex ministro de Instrucción pública que 
el discurso del elocuente orador demócrata.

Su argumentación, sostenida en tonos va­
lientes y vigorosos, ha sido para el señor con­
de do Romanones un triunfo parlamentarioj 
tanto que, al terminar, la Cámara le aplaudió 
calurosamente. Ahora, quo esto triunfo per­
sonal del conde de Romanones es muy posi­
ble quo no le baya agradado do igual manera 
al Sr. Moret. Lejos de eso, lo que nos parece 
os quo, después do esto discurso, so ha hecho 
más difícil la situación doi ox presidente dol 
Congreso.

El País
Hubo ayer carrera de anticleidcalos, y on 

olla, confirmando un viejo refrán, se cogió 
antes á Canalejas quo á Romanones.

El Sr. Canalejas no habló con su peculiar 
elocuencia, ni desarrolló su pensamiento con 
su habitual lucidez, defectos muy naturales 
on quien se movía sin desembarazo, amarra­
do por estrecha ligadura al individualista 
Fuigeervor y al liberal á la antigua usanza 
Montero Ríos. No pudo concertar térininos 
antagónicos, y de este imposible provinieron 
su premiosidad en la expresión y su confu­
sión en ol iulcio.

Dn orador muy inferior á él le venció fá­
cilmente. Un osado oni’edador, dió con él fá­
cilmente en tierra. No tuvo Romanones otra 
labor quo acometer que la sencillísima de re­
cordar discursos anteriores do su contrario, 
del BarQossi domocrático-radical. Por esto el 
Biélsa liberal le tomó la delantera.

La GorrespontíeneSa
Después, ol batallador ox ministro de Ins­

trucción pública, quo ha estado afortunado 
de.palabrí^ quizás como nunca.lo estuvo, la 
emprendió^con el Sr.,Canalojas ti’atando de 
demostrar que'éste, al formar parte del par­
tido liberal democrático, había abandonado 
pai’té do su programa, especialmente en lo 
relativo á la enseñanza y  á la cuestión reli­
giosa; programa y bandera que él sostenía, 
puesto quo había continuado siompro en su 
puesto.

^  El G lobo
La opinión era unánime.
Canalejas había hecho un auto do fe con su 

programa,-y el conde de Romanones había re­
cogido la bandera del partido liberal para en­
tregarla al verdadero jefe, al que ofrezca ga­
rantías de no abandonarla.

Sería imposible recoger los comentarios.
Un distinguido periodista decía que Cana­

lejas había hablado con cuentagotas.
Y  añadía un diputado: En cambió, Ro­

manones ha hablado con manga de riego.
A lo que replicó un ex ministro: Asf ha 

qiiedado do encharcada la nueva conjunción. 
El Libera !

Agrada mucho, aunque convenza poco, el 
ver cómo los antiguos liberales entablan des­
de la oposición una generosa pugna sobre 
quién será más demócrata y  más radical, 
cuando le llegue la hora de participar en el 
Gobierno.

En la sesión de ayer mañana, el Congreso 
sirvió de palenque á uno de esos brillantes 
ejercicios.

En una especie de reconocimiento, practi­
cado con tanta viveza como fortuna sobro el 
terreno del combate, el conde de Roraano- 
nea trató do deinosti-ar que sus ideas políti­
cas excedían, en lo avanzadas, á las del señor 
Canalejas. Obtuvo con ello el mayor éxito de 
su vida parlamentaria.

El Im parclal
Con gran elocuencia, con extraordinario 

vigor, entró 0:1 el debate el conde de Roma­
nones. El relieve de su personalidad, su in­
tervención constante on los últimos sucesos 
relacionados con el partido liberal, justifica­
ban el interés que sus palabras despertaron 
desde el primer momento. El joven ex minis­
tro de Instrucción pública no defraudó las 
esperanzas. Bien puede decirse quo las supe­
ró, y que el dia de ayer ha sido quizá el me­
jor do su historia parlamentaria.

Después de dedicar un brillante período á 
enaltecer la figura de Sagasta, examinó las 
diversas incidencias del pleito de los libera­
les. Con su habitual energía probó que ha 
presidido á la constitución del nuevo partido, 
más que la concordia sincera de las ideas, el 
proposito de excluir á determinadas perso­
nalidades. Así se advirtió desde un principio 
que el Sr. Montero Ríos se apresuró á pactar 
con los disidentes del partido liberal y á pro­
mulgar un programa á espaldas de una gran 
parte de los liberales y  prescindiendo de sus 
propios correligionarios.

El conde de Romanones tuvo un gran acier­
to, y  alcanzó el asentimiento de casi toda la 
Cámai’a al declarar que, á pesar do la políti­
ca de personalismos seguida por los'prohom- 
bres del llamado partido liberal democrático, 
á él no le separaban de esos elementos las 
personas, sino las ideas. Y  probó á continua­
ción, en párrafos elocuentes, quo ol Sr. Cana­
lejas, on sus pactos y contratos con el señor 
Montero Ríos, no sólo se ha dejado gran parte 
do sus ideas personales, sino que ha abando­
nado también quizá lo más importante del 
programa liberal consagrado por Sagasta.

EN  PELIGRO DE MUERTE

Seishomlires asfixiados
En la pasada noche, la pareja de la Guar­

dia civil quo hace ol servicio en el barrio de 
la Guindalera, al pasar por la calle de Agus­
tín Durán, oyó unos quejidos quo salían do la 
tahona del Carmen, situada en ol número 6 
de la citada calle.

Los individuos do la benemérita llamaron 
fuertemente á la puerta dol establecimiento 
despertando á sus dueños y todos so dirigie­
ron al sitio do donde partían los quejidos.

He aquí explicado el suceso, quo pudo te­
ner fatales consecuencia.s de no haber acer­
tado á pasar por la solitaria callo los guar­
dias civiles:

En la mencionada tahona trabajaban ano­

che, como do costumbre, en las labores de la 
panificación, el oficial do pala Andrés Carre­
ras Morales y los auxiliares José Fernández 
Carreras, Podro Iglesias Villar, Domingo 
Campillos Alvarez, José Vázquez y Bernardo 
López López.

Próximamente á lás once se retiraron á sus 
habitaciones los dueños de la tahona, y los 
obreros, cansados de sus faenas ó sintiendo 
excesivo frío, abrieron las puertas del depar­
tamento de los hornos y se acostaron alrede­
dor do la máquina de amasar, quo está insta­
lada en una habitación inmediata.

Durante la hora que pasó desdo que los due­
ños de la tahona so retiraron á dormir y el 
momento en quo intervinieron los guardias 
civile.s, los obreros estuvieron á punto de as­
fixiarse; y cuando las autoridades ontraron 
en el local por aquéllos ocupado, no daban 
señales do vida.

Avisado el personal de la Casa de Socorro 
de la Guindalera, se personaron poco después 
el módico Sr. Sampedró, un practicante y  dos 
camilleros, los cuales auxiliaron á los asfi­
xiados.

Los serenos del barrio llevaron en banas­
tas á los enfermos á la reducida Casa de So­
corro del distrito, donde á la media hora de 
ser trasladados pudo ol ilustrado médico se­
ñor Sampedró arrancarles del peligro de una 
muerte segura.

En el lugar de la ocurrencia se personaron 
el juez de guardia y el capitán-delegado del 
distrito Sr. Echenique.

Los obreros pasaron al Hospital Provincial 
en mejor estado.

Ü O T f l S  Ü B ^ Ó G l E D f l D
Ayer regresaron á Madi-id, procedentes de 

su castillo de Meiras, la eximia escritora doña 
Emilia Pardo Bazán y su familia.

— Anoche hubo una comida.en casa de la 
señora viuda de Bosch.

— El lunes habrá una comida on casa de 
los condes de Tovar, representantes do Por­
tugal.

— Han regresado á Madrid los condes de 
la Encina, procedentes de sus posesiones do 
Extremadura.

— La boda de la bella marquesita de San 
Román con el conde de Cron, se verificará 
el 8 de Diciembre por la noche en.casa de los 
padres de la novia.

M a d r I z z y .
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Gracia y  Justicia.—Real decreto nombrando 
magistrado de la Audiencia provincial de Caste­
llón á D. Monserrato García Sánchez, teniente fis­
cal de la de Palma.

Marina.—Real decreto nombrando comandante 
general de la división naval que ha de ir á Lisboa 
con motivo de la visita de S. M. á dicha capital, al 
capitán de navio de primera clase D. Juan José de 
la Matta y Montes.

•—Otro promoviendo al empleo de general de 
brigada de infantería de Marina al coronel de di­
cho Cuerpo D. Antonio do Murcia y Pol.

-------------- —-'-/vvvxyvvv>----------------PROBLEMA DE AJEDREZ
Nttiu. 5 (á.* serie).

NEORAS (8 piezas).

BLANCAS (10 piezas).

Las blancas juegan y dan mate on 
tres jugadas.

Solución al problema anterior:
BLANCAS

1. » T  6 U, jaque.
2. “ D 4 A, jaquo. 
».* 0 0 0 , mato.

NEORAS

4.“ K X T. 
2.“ R X  D.

E H  L A  D E  lU R iS F R U P E H C iA
Anoche celebró esta Corporación, muy so- 

lemnomento, la apertura del curso académi­
co do 1903 á 904. En dicho acto, quo fué pre­
sidido por el señor ministro de Gracia y -íus- 
ticia, acompañado por los Sros. Canalejas, 
Condo y Luquo, conde do Casa Valencia, Her­
nández Iglesias, Gil Becen’il y Silvela (don 
Eugenio), el secretario Sr. Gómez de la Ser­
na Jej'ó la Memoria reglamentaria, resumen 
notable de las tareas do la Corporación, y cI 
presidente Sr. Canalejas un discurso do gran 
actualidad.

En este trabajo, quo fué muy aplaudido, 
tras breves palabras do gratitud á la Corpo­
ración por las bondades de que lo hace ob­
jeto, el Sr. Canalejas expone ol tema que gira 
en torno dol llamado «problema ó cuestión 
social», y de él la parte quo afecta especial­
mente á la cuestión obrera.

Proclama soguidnmeuto la importancia ac­
tual del asunto quo estudia; establece su si­
tuación presento y pone todas las o.sporanzas 
do la resolución de él en la labor silenciosa 
de la evolución social.

Muéstrase partidario de la intervención dol 
Estado en la resolución del pleito pendiente 
entro el capital y  el trabajo, mediante el estu­
dio del texto vivo do los hechos, y después 
pasa á hacer ol examen dol estado actual do 
la enseñanza de las ciencias sociales en el 
orbe culto.

Cuando la noción intelectual de un mejora­
miento posible aqid, llena la conciencia ha 
mana—dice el Sr. Canalejas,—las cuestiones 
sociales cobran aspecto de problemas solu­
bles: son objeto do ciencia con derecho á figu­
rar en el número de esas interrogaciones quo 
la cultura y  la justicia pueden y deben con­
testar.

Estudia oí problema obrero en sus raíces 
históricas. Expone la conceptuación do las 
ciencias socia^ps on los diversos países, y 
hace ol examen del estado prosonto de los es­
tudios á ollas referentes on el mundo culto, 
labor quo califica do asombrosa, teniendo en 
cuenta quo esa especialidad científica cuenta 
uh cuarto de siglo 011 la enseñanza.

El primer país cuya obra on los estudios 
sociales estudia, es Francia, á partir de la 
creación allí del nuevo doctorado quo so de­
nomina Cienciaspoliíicas y económicas (1894-95). 
Luego expone lo hecho por Alemania, cuyos 
trabajos on pro de osa acción redentora creo 
entrever ya en las reclamaciones de Leibnitz 
(1727), pidiendo la creación de la enseñanza 
de las ciencias sociales. Examina la obra do 
los alemanes en este ca'mino y  on lo quo afec­
ta á la cátedra y  al libro.

Habla después de Bélgica, uno de los paí­
ses do Europa más adelantados, así on lo ro- 
feronte á la sociología teóiúoa como on las 
investigaciones de los hechos vivos. Examina 
luego lo hecho por los Estados Unidos y la 
forma como llega este país al desarrollo do 
talos estudios.

A l Hogar en su excursión al examen de lo 
quo en el asunto objeto do su estudio hace 
Inglaterra, señala el disertante la oxtrailoza 
que produce el que este país, tan adelantado 
en diversos órdenes dte la vida social, sé hallo, 
en lo que, se reftere á los-estudios sociales, 
por bajo de Alemania y Francia,

Expone eí carácter de los estudios socioló­
gicos ingleses,-y examina en globo lo que on 
tales enseñanzas muestran las Universidades 
de Austria, Hungría, Copenhague, Pufondorf, 
Gothemburgo, Stockholmo y  otras. Señala el 
ábandono del Estado italiano para esos estu­
dios, muy'semejan te al do Inglaterra. Estudia 
en rápida hojeada Portugal, Rusia, Rumania, 
Japón, Bélgica, Grecia, etc,, etc., y  ya con 
esto presenta el estado de los estudios socia­
les en nuestro país. Dice de nuestra patria 
que si 116 puede competir en este respecto 
con los pueblos más adelantados, no cede á 
ningún país adelantado en amor al trabajo 
intelectual.

Parte el Sr. Canalejas para el examen do lo 
que hacemos en la obra educadora social, do 
lo que realizan en ese sentido nuestra prime­
ra Universidad y la Universidad ovetense. Es­
tudia los métodos de trabajo para ello segui­
dos. La acción que aportan á tal empeño otra.s 
instituciones docentes, entro ellas el Ateneo 
de Madrid, cuyas trabajos de propaganda y 
educación ensalza y aplaudo.

Señala, como precedentes do esta labor en 
España, la obra del Colegio Internacional, ol 
Círculo Filosófico y  otras Sociedades que 
fueron.

Dice que sería un sueño creer que se ha lle­
gado á un régimen completo de la enseñanza 
de las ciencias sociales. Indica como un gran 
paso de avance el establecimiento aquí de la 
Escuela de Criminología, que se croo por de­
creto do 12 de Marzo de 1903, y  afirma, en fin, 
que las ciencias sociales no se estudiarán 
bien mientras no se aprendan desde el prin­
cipio de la vida con la instrucción primaria.

Concluye ol Sr. Canalejas afirmando quo no 
se ha cerrado el ciclo de las revoluciones fo- 
cundas, y confiando en un avance supremo de 
la Humanidad á tiempos mejores, guiada en 
el proceloso mar de la vida por pilotos más 
sabios y  experimentados,

T ÍL ix  DE MONTEMAB

BARCELONA

Han remitido soluciones oxaetas los señores D. Ramón 
Controras, do Cretas (Teruel), con cuatro variantes; D, José 
MaimoI^Wamba, de Valonóla; los aficionados si ajodroz 
dol Casmo de Ala-ociras; D. MoUtón Horradén, do Méntrí- 
da; Tres rcincipiantos, de Madrid; D. Ricardo Castro, do 
Caldas do Royes; D. Toribio FornSndoz, do líuorcal; don 
L. Ropper, de París, y  doña Tomasa Reyna, de Algociras.

La dannazione di Fausí

En el Liceo estrenóse La dannazione dt 
Fausf.

Nadie en España había podido apreciar to­
davía la sublimidad do la ópera do Berlioz, 
concepción musical vigorosa y revoluciona­
ria inspirada en el gran poema de Goethe.

Muchos genios han bebido en las corrientes 
del poema alemán. Muchos genios han queri­
do refundir musicalmente el drama do Faust 
en todas sus partes, han intentado llevarlo á 
la escena completo; pero los ostuerzos do los 
genios, sin lograr sus aspiraciones, so han es­
trellado contra algo imposible, y  que consti­
tuye el secreto de la obra dol filósofo poeta.

Boito, Gounod, Schumann, Wagner, Ber­
lioz y otros, muchos otros diosos de la músi­
ca, recogieron fragmentos del Faust, Ies die­
ron colorido humano haciendo palpitar sus 
personajes entre nosotros; poro... ol alma dcl 
coloso germano continúa encerrada on las 
páginas do su inmortal libro.

La pbra tiene cinco actos y diez cuadros. 
El primer episodio os hermoso, do sabor hún- 
garo, y  on él so dejan oir las notas do la célo- 
bro Marcha.

La leyenda dramática so desarrolla alre­
dedor do la ambición por las delicias do i:i 
vida, alrededor do la inocencia y de la mal­
dad: Fausto, Margarita y Me''stól'olo3.

El valle de las rosas, á orillas del Elba, pn 
donde gnomos y sílflidos blancas, vaporosas, 
entonan cantos al amor sensual, es como un 
mundo desconocido on ol que surge la ima­
gen de Margarita,

Todo es hermoso y grande on la obra bor- 
liozana. Los cantos de Pascua, la balada 
C)X áelHeji de Thulé, la canción dol ratón, la 
canción do la pulga, la serenata de Meñsl'',. 
feles.

Luego... la dannazione. Sobre corceles no 
gres galopan por ol sendero dol abismo, ca-
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gao d©l mnorno» &1 demonio que río y el 
idenado qno maldice au crimen negro, más 
ji’ó que su conciencia.

^Exposición Galofre
^Regiilarmonto concurrida rc VüTal'íjrposi- 
jmon Galorro recientemente inuup.urada on ei 
Enlacio do Helias Artes, por las autoridades, 
los amantes del arte y  los admiradores del 
■eternamonto llorado maestro del color.

paredes do las cuatro grandes salas 
oestxnadas á la Exposición, dosapai'ocon rc- 
^etamento cubiertas por las obras debidas á 
la  potente inspiración del malogrado artista. 
I, Aquellas paredes resplandecen con tintas 
ínnnitables, valientes, do una riqueza indefl- 
anblo. Entro los 622 bocetos sobresalen, como 
íellquias santas, sus dos últimos cuadros Ca­
rreras de caballos, de un colorido espléndido,

SXAKXO UNIVüaSAü

cas lloras antes do morir, norviosarnento’tra- 
¡pajaba con fe, con la fe del que ama la gloria, 
y  sus magistralos pinceladas señalaban su 
genio, su vida pletórica.» ¡Qué pérdida para 
'el arto!

Merecen aplausos los iniciadores do la Ex­
posición Galofre, los quo así han rendido 
culto á la memoria del insigne pintor, logf- 
,tima gloria naciouaL
U \  .  T e a tr o  In tim
<-/En ol Teatro do las Artos, y debido á la ini­
ciativa do Adrián Gual, se reúno por las no­
ches un público selecto deseoso de apreciar 
Ja labor moritísiraa do una pléyade do oscri- 
jtores quo cultivan el arto de la tierra, este 
arte genuino que en Cataluña tiono persona­
lidad propia.
..Consuela,y mucho, el considerar quo al­
gunos do nuestros intelectuales hacen un ca- 
Manism-o noble, elevado, un catalanismo que 
monra á Cataluña y quo es gloria de España, 
y  digo do España, porque el arte de las re­
giones 03 arle nacional, y esto nadie, absolu- 
jtamonto nadie, puedo dudarlo, como no se 
puede dudar do que las regiones constituyen 
el todo nación; como no puedo dudarse de 
¡que el gallego, el vasco y el catalán, sean tan 
fispañolos como ol castellano y ol andaluz.

En las agradables veladas del Teatro Intimo 
despiértase el recuerdo de la lenftua de ce. Allí 
el lomo.sín de hoy vibra elegante, dulce, con 
algo dol provenzal de ayer.

Tiene el arto escénico de esta nueva ten­
dencia -algo muy moderno: la naturalidad. 
Xos convoneionalismos—entiéndase rolativa- 
mento—no adquieren carta de' naturaleza en 
ol Tealre Iniim.

Y  hablo do nueva tendencia porque en ella 
se revela, en la forma y  en el fondo, una per­
sonalidad distinta á la personalidad de aquel 
antiguo Teatro Catalán croado por el inmor­
tal Federico Soler (Pitarra), que, viejo, canta 
«osas viejas: las glorias epopéyicas do la his­
toria.
I En efecto; el arto de la nueva escuela, lle­

vado á la escena y sentido de manera como 
no lo sintieron los autores do otros tiempos, 
es relieve de. la prosa descarnada de la vida, 
algunas voces; otras voces, relieve de una 
vida simbólica; empieza en las realidades de 
tbsen, y bajando, bajando camino dol Sud, 
acaba en los sueños germanos. Pero en él 
aparecen siomproj suyas, muy suyas, las cos­
tumbres, ol ambiente: en fin, la psicología 
del terruño.

De vez oa cuando busca emociones y ense- 
ñainzas en otras fuentes que las propias, con 
un gusto artístico delicado, extremadamente 
delicado.
• Todavía resuena en la memoria El barbero 
ele Sevilla (Beaumarchais) y La Margarvleta, 
debida á la brillante pluma de Maragall, epi­
sodio humano buscado ,en las sublimes esce­
nas del Eamt, de Goethef, cuando Roca Oáifiill 
nos hace saborear i ’dm r,de Moliere, mordaz,
I fuei’te,-grande, como todo lo del granpoeta.
> Ahora bien: ¿tengo confianza en que la 
nueva tendonoia se haga perdurable? No, Aii- 
.tes bien creo sinceraraonto' en ..su. muerte, 
producida por una no lejana inacción, enfer- 
■medad vulgar que acaba con las modas.
^ \ Amers y Amoretas

Esto es el título de una obra nueva, do una 
colección de artículos catalanes pensados y 
escritos por Enrique de Fuentes, joven por 
BuS años, pero viejo ya en el campo de las li­
des literarias de esta tierra.
" La galanura de estilo jr el espíritu do ob- 

.servación son las condiciones notables de 
estas novelas cortas, de estas escenas des-

Íirendidas de la vida, recogidas velozmente á 
a sociedad y pintadas con amor por Fuentes, 
i A l leer Antors y Amoretas (amores y  peque- 
iíos amores) me deleitaba como pudiera de­

leitarme leyendo á Valora ó á Nogales.
En estos amores, grandes y pequeños, las 

pasiones so agitan, serias ó jocosas, las figu­
ras so mueven y  el aire se respira.

Julián Amirm Alabedra.
27 Noviombro 1008.

Han asistido muchos toreros, entre los quo 
recordamos al popular Badila, Leal, Zurini, 
Muñiz, el Pinche y otros que no podemos pre­
cisar.

Los padrinos han sido D. Julio Flores y 
<!->ña Calixta Alvaroz, y hubo allí represen- 
tantos do casi todos los periódicos diarios y 
taurinos importantes.

Que disfruten olla y 61, 
desde este preciso instante, 
felicidad incesante 
y eterna luna de miel.

Y  ahora, Tomás, á arrimarse,
81 quieres ganar dineros.
No hagas lo quo otros toreros, 
que se encogen al casarse.

i^OTSClAS P O R  T E L E G R A F O
DE PfitOVINaAS

Cam po de U ro  en I.UKO. O bra » proyectadas
litigo 28 (6 m.)—Ha llegado el capitán do 

ingenieros D. Jacobo Arias, portador do los 
pianos y presupuestos para las obras de re­
paración, del edificio dol Campo de tiro que 
se halla en estado lamentable, y los corres­
pondientes al espaldón quo ha de levantarse 
al extremo del polígono, con sus fosos res­
pectivos, para ol resguardo do los centinelas 
que cuiden do los blancos.

Las obras se realizarán por subasta, que so 
celebrará en la comisaría do Guerra do esta 
plaza.

Una vez terminadas las obras se destinarán 
por el capitán general do Galicia las fuerzas 
quo han do venir á ejercitarse en el tiro.— 
García.

Me Cauarifts.—Xileg¡ada de l g¡obem ador
lias Palm as 28 (6 ra.)—Ha llegado el go­

bernador de Canarias'D. Joaquín Santos que 
ha estado tros meses en Madrid.

Ha sido muy obsequiado por ol alcalde y 
otros personajes importantes con una jira 
campestre y  tin banquete. Después ha segui­
do su viaje para Tenerife á posesionarse do 
su cai’go.—Sandoval.

E l alcoRiol uva
Valoaoia 28 (1,40 t.)—En ol Ateneo Mer­

cantil so ha verificado la Asamblea de los fa­
bricantes de alcohol vínico, acordando ad­
herirse á la exposición de los viticultores 
contra el proyecto de alcoholes; pedir la su­
presión de las patentes, y que so considere 
como alcohol vínico todo el que se extraiga 
de ios productos de la uva.

So nombró una ponencia, quo se reunirá el 
jueves, para redactar una exposición al Go­
bierno pidiéndole las reformas que entienden 
necesarias para la vida do esta industria.— 
Bonet.

DEL E?(TRAKJERO

Eoéi en ParíM
P arís  27.—Los parlamentarios ingleses, en 

su visita á la Cámara de Comoi'cio, han sido 
objeto do una cordial acogida, cambiándose 
discursos encaminados al fomonto de las re­
laciones mercantiles entre Francia é Ingla­
terra.

Terminada esta visita, los ingleses so diri­
gieron al Palacio Municipal, conforme al pro­
grama anunciado.

Pams 27.—En la recepción celebrada en el 
Palacio Municipal, el presidente do dicho 
Consejo y el prefecto dol Sena han pronun­
ciado discursos en elogio de los parlamenta­
rios ingleses por sus trabajos para la aproxi­
mación de los pueblos y la buena inteligen­
cia entre Francia é Inglaterra.

Snlcldio  (le un  coronel
Túnez 27.—El coronel AuratlaSseau, co­

mandante do las tropas indígenas tunecinas, 
ha sido detenido acusado de malversación de 
caudales. A l verso descubierto trató do sui­
cidarse con una navaja de afeitar, infiriéndo­
se una gravo herida en el cuello.

Retirada dol «exoqnatur»
■Washington 27.—El Gobierno español ha 

retirado el exeqnahtr á todos los cónsules ve­
nezolanos en España.

Tom blor de tierra
P arís  27.—Comunican de Sofía quo tanto 

en aquella capital como en otras poblaciones 
búlgaras, so ha sentido on {la madrugada úl­
tima un tuerto temblor de tierra, procedido 
do grandes ruidos subterráneos.

Algunos edificios han sufrido desperfectos, 
pero no se tiene noticia do que hayan ocurri­
do desgracias personales.

l'ra iic la  «  Ita lia
París  27.—Al decir do los periódicos ita­

lianos, han producido on la opinión pública 
excelente efecto las declaraciones que sobro 
política internacional ha hecho en la Cámara 
francesa ol ministro Sr. Delcassé.

Se espera con tal motivo que la acogida 
quo so dispenso on Roma al presidente señor 
Loubet será en extremo entusiasta, respon­
diendo al sentimiento do simpatía que la con­
ducta política do Francia inspira en toda Ita­
lia.—í'a&m.

ocurra mañana con la actitud dol maravillo­
so Castejón, de que he dado hace un rato 
cuenta telegráfica.

Decididamente esto so complica, y  acaso 
acaso, nos reserve ol destino acontecimientos 
do importancia; tal vez la cosa no paso do 
anuncio do tormenta.

¡A esperar!
ALFONSO SENBA

Don Donito 27 de Noviembre de 3903.

P§tOGESQS GÉLEBRES

El crimen de Don Benito

CONGRESO DB CAMAREROS

L A  Ú L T m A  m m E L I k

Assónisnosa—ReSatnf cui’Saso*—# «” 
oíd&nixis BIS gsuas'ta

Por telégrafo he dicho ya que mi buen ami­
go, ol ilustre criminalista D. Mariano Muñoz 
Rivero, estaba recibiendo infinidad de cartas, 
tai'jetas postales y otros documentos anóni­
mos, llenos de insultos grosores, de epítetos 
infamantes, do frases do pésimo gusto, que 
desdo luego denuncian unos autores, á más de 
cobardea, adornados con otra multitud de 
cualidades nada envidiables.
■a Esos seres que en las sombras maquinan 
ruindades, merecen universal ¡desprecio. En­
tre lo poco que hay indiscutible figura lo no­
ble do la misión quo desempeña el abogado 
defensor. Atacarlo os dar muestra do bar­
barie. , «

Pero no todos los escritos son amenaza­
dores.
. JJuo ha recibido hoy el presidente de la 
Sala para los letrados defensores, especie' de 
novela folletinesca, invención ingeniosa, que 
interesai'á conocer á mis lectores.

Tai como está escrita la copio, para no qui­
tarle nada de su propio sabor.

Dice así:
«Sros. Muñoz Rivero, Cabanillas y Zugasti. 
Mis respetables señores: No sé cómo habrán 

juzgado ustedes el anónimo que les dirigí so­
bro la inocencia dé iodos los procesados.

La Prensa y la opinión lo han mirado con 
desprecio, pero no habrán podido menos de 
llamar la atención do ustedes mis afirmacio­
nes categóricas y  contundentes—que hoy ra­
tifico-de «quo la conciencia no puede ar­
güirías del crimen que se imputa.»

Son perfectamente explicables las nubes de; 
dicterios, baldonos é infamias que han caído 
estos días sobro ellos, y  pi'incipalmente sobro 
Paredes, nacido para el mal; poro no duden 
ustedes quo son inocentes los tres del crimen 
que se les atribuye.

Hasta hoy sólo las declaraciones del famo­
so Tomás Alonso Camacho son decisivas; 
poro ustedes saben muy bien cuán fácil cosa 
es sostenerse un testigo en sus afirmaciones 
cuando no juzga otro las declaraciones, sobre 
todo si está algo instruido y  es de regular ta­
lento. Sino quo aquí, y  tratándose de este de­
lito, cualquier testigo puede resultar un 
héroe.

No insistan ustedes ante sus defendidos 
para que los digan la verdad. He oído decir 
que están ustedes algo disgustados por la re 
serva que les guardan los procesados.— 
han dicho á ustedes nada ni podrán decir cosa 
alguna que al delito se refiera.

Todos loa esfuerzos de ustedes deben diri­
girse á desvirtuar, digo mal, á pnlverisar y 
aniquilar las declaraciones del muchacho.
■ El reconocimiento del sereno por la voz 
pierde toda su fuerza desde el momento en 
que, según consta on las declaraciones del 
TomáSi éste se practicó después de haberle 
oído hablar declarando anto el juez Sr. Ta 
marón (hay una raspadura)... equivocó dos 
veces.

¿Oreen ustedes que un muchacho, por buen 
fisonomista que sea y  por muy grande quo 
sea su fuerza y potencia do visión, de noche... 
á la luz de la luna, puede conservar la fiso­
nomía cuarenta y dos días, sin estar en ante­
cedentes, reconocer sin género de duda á 
ninguna persona... y menos por la espalda, 
como afirmó el Camacho que vió ál sereno?

Pidan ustedes que so practique esa prueba 
en otras dos ó tres personas desconocidas por 
ol muchacho y en las mismas condiciones en 
que asegura vió á loa procesados la noche de 
autos, que no lo duden quo fallará la prueba, 
y todo ese montón do afirmaciones mentiro­
sas caerá rodando.

Las circunstancias de amistad y aun de fa­
milia... me pusieron on el durísimo trance de 
saber dol crimen, cuyo autor no puedo, por 
lo mismo, revelar, y cuya pista es y será del 
todo vano é inútil seguir, pues nunca se dará 
con él, pues no ha quedado rastro alguno del 
crimen en este mmulo.

Soyun forastero quo, como los demás, ha 
venido á presenciar el curso dol proceso de 
este delito, cuya horripilante y tristísima his­
toria paso á referir brevemente:

Todos lian coincidido en explicar, y  on esto 
no se han equivocado, los móviles dol delito; 
pero no lian acertado on muchas do las cir 
cuiistancias do la ejecución.

Por do pronto, es dol todo falso quo Ínter 
viniesen en ol crimen más do un criminal 
sólo intervino una persona.

Esto 80 dirigió á oso do la una ó una y me­
dia do la noche á casa do doña Catalina y 
llamó sonoillamonto á ia puerta.

—¿Quién hay*?...-fueron las palabras do la 
señora.—Paz—contestó ol criminal.

A l proferir estas palabras oyó ésto la voz 
do Inés, que do.sdo el fondo de su habitación 

piozag. i gritaba y decía á su madre:—Madre, no abra
, Es excusado referir quo la gente so divirtió i usted.—Hija, si os D.„ J...—replicó doña Ca- 
,on graiulo, 80 comió y se bebió abundante-1 talina. Y  diciendo y haciendo franqueólas 
'monto, y dominó on todos ol dosoo do quo ol | puortas,
nuevo matrimonio tonga una feliz y  dilatada j Comprendió luogo su error viondo á persa- 
 ̂«cisión cia, | na desconocida; ésto lo propuso sus Menciones,

A  lastros comenzó la sesión do esta ma­
drugada, continuando la discusión do los es­
tatutos.

Reinó ol orden más completo, y  hay entre 
tos congresistas verdadero espíritu de con- 
fordia.
.,̂ Los delegados de Madrid piensan obsequiar 

eon un banquete á sus compañeros do pro­
vincias.

Se ha acordado que la Federación recurra á 
J,6s Poderes públicos en solicitud de mejoras 
Jiara la clase.

L A  B O D A  D E * Ú ^  T O R E R O
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#  Desde las ocho do la mañana de hoy, los 
(Iredodoros do la típica iglesia do San Anto­
nio do la Florida presentaban los caracteres 
do las clásicas fiestas madrileñas.

Los tranvías de la Bombilla llegaban llenos 
áe un público heterogéneo, quo iba dispuesto 
(  echar el día y  divertirse con motivo do la 
boda del joven matador do novillos Tomás 
Alarcón, MaímaHUnito, con la bolla señorita 
Amparo Escuder.

Minutos antes de las nueve, y cuando es­
peraban más de 200 personas, llegáronlos 
novios, acompañados de lucida comitiva, en 
ja quo abundaban las liembras bonitas y los 
luozos do rumbo, que formaban una lucida 
corte do amor.

No cabían on ol diminuto templo todos los 
Invitados, y mientras so celebró la ceremonia 
ibundaban en los alrededores, dol jardín las 
trases picarescas y  los chistes, netamente ma- 
'drileños, alusivos al acto quo so celebraba.

¡■yaya una cogida! ¡Do ésta no so escapa! 
{No le vale ocharse fuera! ¡Ni un miura!

Y, así por este orden, caía sin cesar un cha­
parrón do frases, quo para olios quisieran 
piuchos autores quo la dan do gi'aciosos.

Desdo la iglesia marcharon novios, padri- 
,nos 6 invitados, al restaurant de la Florida, 
donde se sirvió un frugal desayuno á más de 
200 poi'sonas.

El director de Sol y Sombra sacó unas ins­
tantáneas, y ol picador Pinche, do la cuadrilla 
do Mas.eantinito, tiró unos cuantos puñados do 
monedas á los chicos, quo, sin cesar, daban 
vivas á los novios, al padrino y á todos los 
concurrontos al acto.

Funcionó ol piano do manubrio y empozó 
con entusiasmo ol culto á Terpsíco^’o, bailan­
do la gente joven liasta rendirse, mientras los 
hombros do poso so dedicaron al copeo fre­
cuente,bastante frecnonle y constanto.

Llegó también (y ¿cómo no?) la inipi’escin- 
dible murga, com^Hiosta do los no menos Im- 
prescindiblos clarinote, cornotín y tromeón, 
quo tocarou La Marsellesa y otras escogidas

y como no accodieso doña Catalina, el crimi­
nal la dió un hachazo, cayó al'suelo sin senti­
do, exhalando un gomido.

Entonces so penetró Inés, que permanecía 
011 su habitación, de que su madre ora vícti­
ma de un atentado... Y  comenzó á gritar; ¡¡¡Iii- 
faine, ladrón,asesino!!!...coTvái\doso por dentro.

El criminal pudo, después de grandes es­
fuerzos, saltar la aldabilla y penetrar en la 
alcoba do Inés, desarrollándose un sangrien­
to drama sobro el cual es mejor tender un 
velo.

Mientras martirizaba á la desdichada Inés, 
advirtió el criminal quo doña Catalina volvía 
del insulto; corrió hacia ella para rematarla, y 
volvió de nuovo á la, habitación de Inés, la 
cual, entretanto, herida como esfabí, se había 
escapado sigilosamente á la habitación ó 
cuarto do enfrente. '

A l volver aquella fieVa húmána'en busca 
de su .víctima y encontrarse sin ella... fueron 
para él momentos de indudable angustia; 
pues coniQ todo so ejecutó completamente á os­
curas, teiÁió el criminal que'so le hubiese 
ocultado ó quo se lo fueso de las manos; se 
paró on medio del cañón dé la  casa... y un li­
gero ruido do Inés, sin duda al ocultarsa de­
bajo de la cama, puso al criminal on la pista 
dol escondite y... encontrándola, acabó {d ha­
chazos) aquella vida de tan tristes destinos.

El asesino, después de asegurarse y tantear 
el terreno,, desde la reja, on donde, dejó es­
tampada on sangre la huella de su aleve 
mano... salió precipitadamente por las callos 
de Vf.ldivia, Don Miguel Arias y  el Paseo, 
donde so encontró al sereno sentado en el 
aguaducho que hay frente al comercio do los 
Sres. Estrada; le dió las buenas noches el cri­
minal,.sin-quo aquél respondiese..

Entonces tiró el asesino por la calle del Mi­
rador, acera do la Cárcel, y cuando llegaba á 
la casa do D. Miguel Peralta, apareció'el sere­
no de la callo do Esterilla; ol asesino, para 
evitar su encuentro, so dirigió por !á.s callos 
de la Corte, Tejaros, Ancha, dirigiéndose al 
campo por Pilar.

A llí so cambió de ropas; puso on una funda 
do almohada las manchadas en sangre, y sa- 
lió el día mismo (otro raspado) do Don Beni­
to en el tren rápido, arrojándolas, con el 
arma, á un río.

Como dato de interés debo decir á ustedes 
que el crimen, además de cometerse d oscw- 
ras, como ho dicho, se ejecutó además dejan­
do las puertas de la callo entornadas, de 
modo que la luz do la luna fué la que ilumi­
nó aquel lúgubre cuadro... Y  los gritos y ala­
ridos de Inés fueron talos y  tantos, y tan pro­
longados, que pudieron oirse desde la plaza, 
según aseguró el mismo asesino.

¡¡¡Cuántos testigos ahora!!! ¡¡¡¡Y cuánto silencio 
entonces durante la comisión del delito y durante 
las primeras diligencias!!!! Paroco increíble.

Dije y vuelvo á repetir quo no ha quedado 
vestigio alguno del crimen on este mundo, á 
no sov el pedazô  del mango del hacha que so le 
rompió al asesino durante su criminal 6 in­
concebible faena... Y  que ésta es la verdadera 
historia de lo ocurrido.

Si Don Benito no se hubiere colocado en 
una actitud de intransigencias y  de pasiones 
fácil de comprender^or los abusos á que ha 
vivido somjjtido bajo ol imperio de la más 
depresiva ó intolerable tiranía, yo no hubiera 
temido dejar el anónimo, en el cual hoy ten­
go que escudarme para hacer una revelación 
y  hablar claro al dignísimo señor presidente 
de la Sala.

Pueden ustedes hacer el uso que quieran de 
estas líneas; pero on vez de darlas á la publi­
cidad, á lo menos por ahora, pediría al Tribu­
nal que se practicasen las pruebas en la for­
ma dicha con el Camacho, y caería por su 
base todo el proceso.

Haga la suerte y la Providencia que sea 
este andítimo de tan prácticos resultados como 
ol famoso de Cotarelo en el proceso Hum- 
bert.—X  X. Z.

Postdata.—Advierto á ustedes:
1. ” Qm el verdadero criminal es forastero.
2. ° Que llegó á esta ciudad el mismo día 18.
3. ° Que no estuvo ni en hotel, ni en fonda, 

m en casa alguna do huéspedes.
4. “ Quo á las once de la noche fué á una 

casa do prostitución, en donde permaneció 
poco tiempo, y desde allí so dirigió á la casa 
do Inés.
, 5.0 Que al día siguiente 19, abandonó la 

ciudad, marchándose on el tren rápido de 
Madrid.
 ̂ 6.0 Quo no había visto á Inés más que dos 

o tres voces, quedando apasionado locamente 
por ella.

7.0 Que al cometer ol crimen so cegó tan­
to, que lo faltaron las fuerzas para terminar 
el asesinato de la infeliz Inés, dejándola viva, 
aunque agonizante, al salir do la casa. A raíz 
dol crimen di cuenta de todo al presidente de 
la Audiencia do Badajoz D. Antonio Jiménez, 
dominado como oslaba, y sigo estándolo, do 
quo pagasen inocentes on esto delito.

El criminal, repito, os ií’ORASTERO: no e.stá 
on Don Bonito...; poro no se cansen en bus­
carlo... No le encontrarán...—K. X, Z.»

*Estamos preocupados esperando lo que

P O R  T E L É G R A F O

Uovena sesión
ES ooh fíic to  tío Gastejón

Boa Benito 28 (10 m.)
Desde muy temprano los alrededores de la 

Audiencia están llenos de gente, que espera 
con ansiedad la solución dol conflicto plan­
teado ayer.

El abogado Sr. Cabanillas ha visto en ol 
calabozo á su defendido Castejón, encontrán­
dolo cada voz más firme on su propósito do 
rechazar la defensa.

En medio de la mayor expectación so cons­
tituyo el Tribunal, y so abren las puertas al 
público, que entra con ol maydr orden.

Todo el mundo so pregunta; '
—¿Qué pasará?
Se dice que ol Sr. Cabanillas, en cuanto co­

mience la sesión, pedirá ia palabra y  renun­
ciará á la defensa.

Los magistrados siguen discutiendo el inci­
dente on voz baja.

A  las diez entran on la Sala los procesados. 
■Vienen muy tristes y  denotando una gran 
preocupación.

Castejón no so sienta on el banquillo; per­
manece de pie en actitud enérgica, y como 
dispuesto á todo. (Gran expectación.)

El público quo ha quedado fuera pugna por 
entrar, y arma una tremenda gritería.

EmpSexa Sa vSsia
‘ Restablecida la calma, Castejón pide la vo- 
n ¡a del presidente para hablar. So le concede, 
y dice:

—Señor presidente: No estoy conformo con 
las conclusiones do mi defensor por conside­
rarlas injustas.

El presidente.—No es ya tiempo para recha­
zar las conclusiones. ¿Quiero üstod que con­
tinúe defendiéndole ol Sr. Cabanillas?

El procesado.—Con esas conclusiones, no.
El Sr. Cabanillas pide la palabra, diciendo 

quo en vista do las manifestaciones del pro­
cesado cometería una indignidad si siguiera 
defendiéndolo. Por lo tanto—dice,—me retiro.

Presidentó.—Retírese, y que paso á ocupar 
oí puesto el abogado quo so le nombró de ofi­
cio á su tiempo.

El Sr. Muñoz Rivero quiere hablar, y el pre­
sidente le niega la palabra.

El Sr. Rivero.—Hablo, señor presidente, en 
nombro del procesado Castejón, que se en­
cuentra indefenso.

Se requiero al procesado para que nombre 
abogado do su confianza antes do que so en­
cargue el do oficio. El presidente dice que 
accede á esto por condescendencia, pero á 
condición de que se haga en ol acto.

El Sr. Rivero protesta. El presidente no 
quiero hacer constar ia protesta por no ser el 
Sr. Rivero defensor do Castejón sino de Pa­
redes.

Castejón protesta también.
Requerido nuevamente por la presidencia, 

el procesado designa para que le defienda al 
abogado Sr. Abarratogui, quo se encuentra on 
estrados. , ̂  ,
.E l Sr. Abarrátégui se excusa, diciendo quo 

no-egtá preparado para el caso y no quiere 
echar sobre sus hombros una responsabilidad 
tan gravo. '

El público sigue con extraordinario interés 
esto iiicideqte, que no lleva trazas de solucio­
narse. Do pronto,el Sr. Muñoz Rivero pide la 
palabra, y dice cóu gran energía:

—Yo,deñe^ndo á Castejón.
AceplaiCoh gran,contonto ol procesado, y la 

Sala sanciona oTnombramiento.
E lSr. Muñoz Rivero pide quo se le dé algún 

tiempo para preparar la defensa, y  con el fin 
de qxie no se suspenda la vista, propone que 
hablo antes que él el defensor del sereno, se­
ñor Zugásti. Este so opone, y  el Sr. Rivero 
se muestra propicio á hacer lo que quiera la 
Sala.'

ComeniapSos
Excuso decir que el incidente ha sido muy 

movido, presenciándolo el público con viví­
simo interés. El resultado ha hecho fracasar 
la conspiración que so fraguaba para suspen­
der la vista.

Ninguna protesta so hace constar en ol acta 
gracias á la energía del presidente Sr; Torres, 
único á quien se debe la marcha normal del 
proceso.

De no surgir algún otro incidente impi’o  
visto nada intei’rumpirá este juicio.

El público está satisfecho y contentísimo 
al ver desaparecer todo temor de suspensión.

Continúa la vista y empieza su informe el 
Sr. Zugasti,

todos los medios do destruir la fuerza de los 
cargos hechos on ella.

Añado que el instinto do conservación más 
elemental hubiese aconsejado á los crimina­
les no entrar on la casa hasta que desapare­
cióse ol testigo Tomás, el cual los había dado 
las buenas nocho.s.

Manifiesta su oxtrañeza respecto á la afir­
mación de lomás de quo lo vió todo siendo 
do noche y afirmando que hacía una luna 
clara, cuando otro tostigo ha dicho en el su- 
mario que la oscuridad le impidió saber si 
era Cidoncha oí sereno que le dió las buenas 
noches.

Manifiesta también su extrañeza por lo di­
cho pM Tomás do quo no conociera á Pare­
des y (rastojon, los cuales erau muy popula­
res en Don Benito. j r

Dice que Castejón no os malo como se le ha 
querido pintar, sino amigo de divertirse en 
reuniones, casinos y casas.

A  estas palabras, ol procesado Castejón 
dice con energía: «Es cierto.»

Continúa oí Sr. Zugasti manifestando, que 
Tomás, on rueda do presos, señaló como uno

Defonsop tíeS sopano
Empieza con un brillante párrafo dirigién­

dose á los jurados, á los quo dice que vienen 
á hacer justicia y no á satisfacer venganzas; 
les encarece serenidad, conciencia y juicio.

Relata el horroroso crimen y lamenta que 
le indique más ol sumario quo el juicio, on el 
que no aparecen pruebas suficientes para 
acusar á los procesados.

Habla extensa y elocuentemente de las fu­
nestas consecuencia que pueden acarrear los 
errores judiciales'.

Presenta la figura del sereno como la de 
un hombre honrado que lleva diez y  ocho 
años do servicios sin una sola tacha.

La acusación privada—dice—ha traído al 
juicio noticias de robos ocurridos en las ca­
lles de Don Benito, tratando de inculpar com­
plicidad á Cidoncha y  resultando todo falso, 
porque Cidoncha no está obligado á respon­
der do delitos ajenos. Niega quo haya ante­
cedentes que puedan acreditar que el sereno 
era amigo de las víctimas.

Este pueblo tiene 13 distritos, que están 
vigilados por otros tantos serenos, á los cua­
les se mudan todas las semanas.

Cidoncha estando en el distrito a que per­
tenece la calle del Padre Cortés siete días, no 
volvía hasta pasadas doce semanas.

Apoya la primera fase de sus conclusiones 
y dice que Cidoncha es inocente. Se sabe que 
el sereno estuvo la noche de autos á las once 
y media en la callo do Valdivia, y  que á la 
una estaba parado, recorriendo luego el dis­
trito, y, por lo tanto, en esas horas no pudo 
contribuir á la comisión del crimen, pues en­
tiende quo durante ese tiempo fué cuando 
Paredes hizo las operaciones quo reconocen 
las acusaciones.

Continúa explicando lo quo hizo ol proce­
sado hasta las tres do la mañana, hora en 
que 80 retiró por orden de la única autoridad 
quo lo podía mandar, el cabo.

Parece que .se tenía interés en alojarlo de 
allí. Los médicos en sus informes dicen quo 
las víctimas fueron muertas á las tros do la 
madrugada, hora en quo Cidoncha, antes do 
retirarse, llamaba á la puerta del vecino apo­
dado Chaparra.

Combato la declaración do Tomás Alonso, 
hoy favorecido por la fortuna recibiendo dá­
divas, mientras no so sufragaban los gastos 
dol entierro de las asesinadas ni se protegía 
al hijo y hermano de las víctima.s, quo no han 
podido reunir dinero para pagar la acusación 
privada. , „  , . . .

Niega el heroísmo de Tomas, quo consintió 
impasible que el médico Suárez estuviera dos 
meses en la Cárcel.

Dice quo Tomás debió ocupar un sillo on 
el banquillo (Rumores en el público), y  ma­
nifiesta quo, examinando la declaración do 
aquél detenidamente, ^uede calificarse mu­
cha parto de ella como inverosímil.

Detiénese ol letrado en oslo, tratando oor

,  , < » 1 I. F ---- o v i iw iv  u i iv
de los que había visto, primero, al médico 
Suarez, y después a Castejón, y además, quo 
al indicar Tomas las soñas, dijo que uño de 
los asesinos tenía el pelo canoso, y Castejón 
lo tiene todo blanco. ^

Ocúpase do las declaraciones de Cidoncha 
en siete do las cuales ha negado rotunda- 
monte.

Ataca al alcaide de la Cai*cel, Que atormou- 
taba á los presos para hacerlos declarar 

Enpáraafos brillantes defiende la inocen­
cia de Cidoncha, y habla de su familia pobre, 
poro siompro honrada.

Las palabras dol letrado emocionan á Ci­
doncha, hasta el punto de hacerle llorar. Esta 
os la primera manifestación de sensibilidad 
del sereno.

D osca n so a  S ístam anSfesiaeSén
El Sr. Zugasti pide un descanso, que se le 

concede.
bu informe ha sido magnífico, logrando 

conmover al auditorio.
Recibe muchas felicitáciones.
El Sr. Cabanillas, al salir de la Audiencia, 

después do haber renunciado la defensa do 
Castejón, hâ  sido objeto de una entusiasta 
manifestación dol pueblo, que lo acompañó 
vitoreándole hasta el Casino. El Sr. Cabani­
llas tuvo que asomarse al balcón, desdo don­
de dirigió la palabra á las masas, dando las 
gracias por aquella prueba de cariño y e.x- 
hortándolas á que so retiraran.

La llegada del alcalde y del teniente de la 
benemérita puso término á esa manifestación 
de carácter cariñoso.

Durante el descanso ha habido animados 
comentarios sobro ios incidentes do la sesión 
do hoy.

Castejón so ha mostrado muy alegi'e por­
que le defiendo el Sr. Muñoz Rivero, y entro 
protestas do inocencia, dice quo tiene confian­
za en salir bien. En cambio Paredes se en­
cuentra más afligido.

Ságae Sa vSsia
Bou. Benito 28 (12,101.)

Se reanuda la sesión y prosigue su informe 
el Sr. Zugasti.

Examina la transcendencia quo ha tenido 
esto proceso por la influencia de la musa 
popular, que ha publicado un acróstico dedi­
cado á Inés. Menciona los romances popula­
res quo se han hecho describiendo el crimen 
y alabando á Tomás Alonso, todo ello im­
preso en una hoja que ol alcaide de la Cárcel 
vendió á 15 céntimos on la prisión.

Cita también otra hoja del médico Suárez 
relatando los martirios sufridos en la prisión. 
Todo esto demuestra, on opinión del letrado, 
el mal proceder dol alcaide.

También la política—dice—ha intervenido 
en este proceso, pues on las últimas elecciO' 
nes do diputados á Cortes se hizo con ol cri­
men el programa dol candidato.

El letrado excita á los jaeces á que exarai 
non desapasionadameiito esta causa, prescin­
diendo lo mismo de la musa popular que dé 
los enconos políticos.

Defiende la segunda tesis do sus conclusio­
nes, ó sea que Cidonchá, en el caso de haber 
tomado parte en el crimen, lo hizo dominado 
por un miedo insuperable.

Cita en ajiftyo de esta tesis el oficio del sar­
gento de la guardia civil Madridej os, en el 
quo consta que todos los serenos de Dort Bo­
nito tenían miedo á Paredes.

Ese sargento de la benemérita cree quo Ci­
doncha pudo abrir la puerta de la casa del 
frimen bajo osa influencia.

Tan cierto puede ser esto, como que el se­
reno temiera perder su destino y el pan do 
sus hijos si no complacía á Paredes.

Si éste lo llanaó y le ordenó quo abriera la 
puerta Cidoncha, obedecería como un autó­
mata.

Admitiendo como ciertas las declaraciones 
acusatorias, de ellas mismas se deduce el 
miedo insuperable del sereno.

Por otra parte, Carlos Paredes no iba á de­
cir al sereno quo quería entrar on la casa 
para matar á Inés, sino que lo engañó, ase­
gurándole que estaba do acuerdo con la Jo­
ven para entrar á verla.

Aun cuando se dé todo el valor quo se quie­
ra á las declaraciones que aquí se han oído, 
los antecedentes de Paredes lo acreditaban 
do pendenciero y  de borracho, pero no do 
asesino, y Cidoncha no pudo pensar nunca 
que tuviera intención de matar.

El letrado entra á examinar la tercera te­
sis de su escrito, aquella de que el sereno 
sólo es culpable como coautor del delito do 
tentativa de violación.

Describe la belleza de Inés por todos ala­
bada, y dice quo á su defendido no podía pa- 
recerle raro que á Paredes le gustase, la si­
guiera y la deseara. Para el sereno el hecho 
de que Castejón acompañase á Paredes era 
una garantía de que no había de ocurrir nada 
grave, porque Cidoncha sabía que Castejón 
es completamente inofensivo.

—Es ilógico—añade,—esirraolonal, deducir 
indicios en contrario de esto que digo de los 
cargos que aparecen en el proceso.

Ignórase por completo lo que ocurrió en la 
casa; lo que sí se sabe es que el sereno so 
quedó en la callo, y  quo era imposible que 
oyese ningún grito cuando no los oyó Tomás 
Alonso.

Reéhaza después las agravantes que quie­
ren apreciar los acusadores, afirmando que 
no liubo concierto previo para el crimen.

Considera absurdo estimar la agravante de 
ensañamiento, porque ensañarse con un ca­
dáver es inadmisible, contra la opinión del 
acusador.

Igualmente considera ridicula la circuns­
tancia agravante de haber mediado precio en 
ol concierto del crimén.

Combato las demás agravantes, y termina 
diciendo que teme que no so haga justicia por 
la impresión que ha producido el relato de 
los sufrimientos de aquella virgen, y  excita á 
los jurados á que resuelvan en conciencia 
desposoyéiidoso de todo prejuicio.

Habla de los hijos do Cidoncha y espora 
que se les devuelva el sor querido que están 
aguardando.

—Las mismas muertas desdo ol cielo—dice 
-están pidiendo, de seguro, á Dios quo no os 
equivoquéis y quo seáis justos.

Finaliza repitiendo aquel verso de Espron- 
ceda:

¿Quién al hombre hizo juez del hombre?
El pi’esidento suspendo la vista á las doce 

y cincuenta y cinco.
So ha desistido de celebrar mañana sesión. 

La dol lunes empozará á las nuovo.
El Sr. Zugasti ha hecho un informo tan .so­

berbio que pocas veces se habrá oído uno 
igual; elegante, sobrio y  claro, os realmente 
acreedor ú los plácemes quo todo ol mundo 
le dedica,

S o n r a »

ECOS DB L AS PEOVmCIAS

E S C U E L A S  D E S IE R T A S
La provincia do Orense cuenta con una 

Junta de instrucción pública modelo, con un 
gobernador civil diligente y do propósitos 
nobles, con un secretario do instrucción es­
critor público y do vasta cultura y con un 
inspector do escuelas activo, celoso y compa- 
tente. Con elementos tan valiosos, la educa­
ción de la infancia debiera augurar, on no 
lejanos tiempos, un estado provechoso y da 
inmensos beneficios para ol niño, convertida 
en hombre más tardo; ¡pero, desgraci^dameu' 
te, no sucederá así!

Es 1‘aro el día en quo la Prensa local no 
viene llamando la atención á los quo no tie­
nen culpa do quo ol mal subsista, y á los quo, 
además, no pueden remediar las incesantes 
quejas. Reciente está la voz de alarma relati­
va á la maestra de Sobrado dol Obispo, cuya 
voz anunció públicamente que hacía seis me­
ses no aparecía por la escuela de su pueblo 
á cumplir con sus sagrados deberes, dándose 
con esto motivo á expresivas explicaciones dol 
digno inspector y  á protestas recientes más 
ó menos verosímiles do la maestra.

El inspector de escuelas asegura haber 
practicado ya tres visitas á dicho pueblo y 
haber instruido también el oportuno expo- 
diente—gestiones que no se pueden poner en 
duda,—-y la descubierta maestra so vino á la 
capital con certificaciones de enfermedad, para 
demostrar legalmento su larga ausencia.

¿Kri dónde i’adica este mal crónico, quo ya 
los padres lamentan y los niños padecen?

¡En otras esferas y  en el poder inmenso dol 
caciquismo!

La enfermedad de atisencia so extiende como 
destructora epidemia, no solamento hasta la 
escuela de Sobrado del Obispo, sino á muchas 
más de la provincia, desprovistas totalmonta 
de señoritas profesoras, quo, por lo que se de­
duce, gozan do inmunidad educadora, coma 
los diputados á Cortos de la parlamentaria, 
escudadas on recomendaciones fuertes y 
alientos dol poder caciquil; de algunas maes­
tras sabemos que viven durante todo ol añff 
tranquilas en esta ciudad, cobrando sus habo» 
res como os consiguiente, y no preocupándo­
se para nada de que las niñas aprendan y co­
san... por intuición, ó resuelvan lo quo más efi 
gracia les viniere.

Como pensamos ocuparnos alguna quo otríi 
vez de ramo do tan vital interés, y á fin d í 
que no se nos juzgue exagerados 6 do informa­
ción inexacta, daremos á conocer los nombres 
de las escuelas desiertas, y si aun preciso fue­
se, los de las mismas ausentes directoras.

El Maeslró Oren,9ano, periódico decenal quu 
so publica aquí, denuncia constantemente Ion 
abusos, recuerda sanamente lo legislado so­
bre abandono do escuela.?, y, á pesar do ello 
y do los medios enérgicos que la Juntado 
instrucción emplea, la desaprensión educati 
va prospera, y maestros y maestras, ampara 
dos por el caciquismo-afortunadamente unor 
cuantos—con procurarse un certificado y 
perjeñar un comunicado... pedagógico do fra­
ses retumbantes, suelen acallar on el mo­
mento la ola de la opinión, que en esta cues 
tión, si apunta, apunta con certeza.

Es como predicar en desierto: él sermói 
do la enseñanza primaria en la provincia ds 
Orense so lo saben al dedillo contados di­
rectores de ambos sexos de la infancia, y en­
cargan al cacique de que los releve de lam o 
lestia de escucharlo.

Estos maestros y maestras, quo tan desca­
radamente burlan las leyes y se sonríen d« 
los legisladores, son, sin embargo, los pri­
meros á censurar lo mal retribuido que se 
halla el Magisterio, ol .porvenir oscuro que s« 
les reserva y los infinitos azares á que se ven 
sujetos por retribuciones vergonzosas y que 
apenas alcanzan á cubrir las primeras nece­
sidades y d compensarles de la ruda labor qm 
diariamente se imponen.

A cualquiera se le ocurre adiyin.ar la'fuen­
te de semejantes toleraíxciaa; éji'sú profunda 
pilón so sumergen las quejas y las reclama­
ciones, y  so deshaCén lentamente al contacta 
del agua los folios'.manüscrifos de los-expe­
dientes iústruídds al maestro, perezoso, al 
que viaja con licenciá líiiriitáda ó á la maes­
tra que, lii por pudor, visita úna vez poi’ la 
monos, durante el mes, la pobre y desierts 
escuela del lugarejo.

Mientras muchos infelices dómines gozai. 
enseñando y no dejan de abrir su escuela un 
solo día on ol transcurso de dilatados aftoí 
maestros encanecidos en la carrera que guían 
al niño ajeno, como propio, y con amor pa­
ternal, los otros—quo son los monos—viven 
del cacique, manteniendo la perturbación j  
fomentando ol mal ejemplo con su conducta, 
digna do oensura y de correctivo.

Poro no os suya la culpa: en nuestra pro­
vincia ol cacique es un lagarto que ha de 
costar gran trabajo suprimirlo de raíz; su in­
fluencia lo abarca todo, y así se contemplan 
escenas que la pluma se resiste á consignar, 
y  que aun después de consignadas se hace 
difícil creer.

Hay escuelas desiertas: los padres pidei. 
maestros, el Municipio lo incluye on presu­
puesto, los niños asisten; pero la puerta de la 
escuela permanece ceiTada á cal y  canto, y 
nada de extraño parece encontrarse un día y 
otro día, de manos á boca, con ol maestro 
emigrante de paseo por la ciudad, y con las 
maestras emiffradoras en los parajes también 
más públicos.

Con tales cosas, huelgan las reformas y loa 
anhelos acerca do la instrucción pública on 
España.

Juan Neira Cancela 
Orense 23 Noviembre 1903.

P U B L I C A C I O N E S  N U E V A S
El cuaderno 5.® de la grandiosa obra Nueeallisto 

ría y Monoyi-afias Geográficas de las provincias de Espa 
fia, es tan curioso como notable.

Ilustran las diferentes páginas de este notabilí­
simo cuaderno magníficos dibujos, sobresaliendc 
la estatua de Augusto, los bustos de Tiberio, Calí 
gula. Tito, Nerón, Alarico y Ataúlfo, un puente ro­
mano, croquis do un campamento, naves romanas 
objetos de cerámica y otros varios de gran atrac­
ción.

Los pedidos pueden hacerse á D. A. Pérez Asen 
sio, Pizarro, 16, bajos, Madrid, y en todas las libro 
rías y centros de suscripción do España, Amériei 
y ol extranjero.

-.ü
Conocer la manera de cuidar las plantas en lal 

habitaciones; la manera de preparar ¡as conservas 
perdices, liebres, ote.; ol importante papel quo IS 
mujer puede desempeñar en la lucha contra la tu­
berculosis; poseer los modelos de las últimas crea­
ciones del bordado, talos como un acerico, im 
mantelillo de encaje, una preciosa estola do t-'eno­
cia, un abanico do encaje Renacimiento, un maree 
para retratos «Los lirios», un encantador manlo- 
lillo calado y bordado y otros preciosos trabajo! 
de visillos, store, otc., son cosas sumamente necesa­
rias á las señoras y que constituyen algunos do los 
múltiples artículos que en sus variadas secciones 
de labores, modas y economía doméstica, contieno 
el número 23 de la notable revista menauaí La 
Mujer en su Casa, correspondiente al presento mes, 
Además, esta revista da una lioja quo contieno, di­
bujadas al tamaño natural, todas las labores y tra­
bajos que describe en su texto. También las pro­
porciona á sus suscriptoras dibujadas on sus tola.s 
correspondientes, empozadas y con todo e¡ mate­
rial necesario para su terminación.

Precios do suscripción: en Madrid, un año, pri­
mera edición, 6 pesetas; 2." edición (eon 3 labores 
al año), 32 pesetas; 3.® edición (con 6 labores), 38 
pesetas; 4." edición (con 12 labores), 30 pesetas; en 
provincias?, Í4,21 y 84 pesetas rcspcctivamcnto. 
Editores, iJailly-BaiUiéro é Hijos, plaza do Santa 
Ana, 10, Madrid, So admiten susoripoioucs en to­
das las librerías do España y América.

CUPÓH DE REGflL©
EsU cupón da derecho á los compradorex 

del Ib ia iio  (Jn ivcríía l «  recibir (p'alis, 
lo mismo que los siiscriptores, las mvc-lat 
n̂ensuales de nuestra Biblioteca,
Para ello basta presentar tantos citponoH 

como dias tenga el mes,
NOVIEMBRE

Ayuntamiento de Madrid
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Congreso
La ses ión

Tm  (le ayer tarde
Bo reanuda la sesión á las tres y veinte mi­

nutos, presidiéndola el Sr. Romero Robledo. 
Presupuesto de Gracia y Justicia
Apruébase el art, 16 (obras do templos, con­

ventos, catedrales, seminarios y alquiloi'es do 
■palacios episcopales) en votación nominal.

A l 17 (Tribunal y Consejo do las Ordenes 
militares) deséchase una enmienda del señor 
liletgot.

Discútese dicho capítulo, siendo aprobado 
■en votación nominal el único articulo que 
contiene referente al personal, en el cual se 
consignan 10.000 pesetas para dichas aten­
ciones.

Al capítulo 18, quo trata do Gastos diver­
sos, ol or. Junoy presenta y apoya una en­
mienda al articulo 1.®, pidiendo quo se supri­
ma la asignación do 14.875 pesetas al santua­
rio do Montserrat, asignación quo os defendi­
da por el diputado catalanista Sr. Albo quo, 
estimándola como una carga de justicia, re 
clama del Congreso que no la acepto, atacan 
do con esto motivo al diputado republicano 
por su falta do sentimientos religiosos.

El Sr. Junoy lo replica, diciéndolo al diputa­
do catalanista quo él proflore ser anticlerical 
á mal español, como el Sr. Albo, quo en los 
mitins do Barcelona lleva á cabo campañas 
separatistas y luego viene á Madrid á recabar 
do los Gobiernos mercedes para sus amigos. 
(El Sr. Albo protesta con energía.)

Los demás diputados catalanistas lo acom­
pañan en la protesta, siendo éstos contesta 
dos por los republicanos.

El Sr. Albó: El Sr. Junoy me ha ealifleadó 
de mal español; pero para contestar á eso me 
basta decirlo á S. S. que miro á su alrededor 
y  80 encontrará con ol Sr. Morayta. (Varios 
diputados repMicanos: ¡Que so escriban esas 
palabras! ¡Quo se expliquen.)

El Sr. Morayta: ¿Para qué? ¿Por qué voy á 
pedir quo so escriban las majaderías del se­
ñor Albó?

Sometida á votación nominal, os desecha­
da la enmienda del Sr. Junoy.

El Sr. Morayta presenta dos enmiendas á 
los^artículos 2.° y 3.“, por los que se señala 
4.250 y 12.318 pesetas por los conceptos do 
consignación á la casa natal do Santa Teresa 
de Jesús y ofrenda al Apóstol Santiago, o.x- 
poniendo con esto motivo el orador sus cono­
cimientos históricos y manifestando que es 
verdaderamente una aberración quo los es­
pañoles del siglo XX paguen las consecuen­
cias do la palabra que un tiempo empeñara 
el rey Don Ramiro.

El ministro de Gracia y Justicia le contesta 
brevemente, y el Sr. Silvela, de la comisión, 
dice que los diputados republicanos están 
completamente divorciados do los sentimien­
tos nacionales. (Muy bien en la mayoría; pro 
testas y rumores en los republicanos.)

So aprueban los cinco artículos del capítu­
lo 18, y lo mismo ocurro con el 19, quedando 
aprobado ol presupuesto.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

Por la mañana 
A  las nueve y diez se abre, presidiéndola ol 

Sr. Romero Robledo, con gi-an concurrencia 
en los escaños y en las tribunas.

En el banco azul están los ministros de Ha­
cienda y de la Gobernación.

So loe y aprueba el acta.
Preguntas y  fu eg o s  

El marqués de Casa-Torres so adhiere á la 
protesta ̂ 1  conde doE|Omanoues por la apro 
bación.del acta de'Marqúina.

El Presidente contesta, que la cuestión está 
Juzgada ya; pero qüo cuando .se discuta ía iñ 
compatibilidad podran jiacer los protestantes 
las manifestaciones qué estimen oportunas 

Otros diputados formulan ruegos quo re 
visten poco interés.

El Sr. Lletget pide datos do la Tabacalera, 
interesantes para la discusión del presupuesi 
to do Hacienda.

El ministro do Hacienda promete complacer 
al diputado republicano.

La  Locomotora Invencible
* El Sr. Lerroux dice que va á ocuparse de la 
pi’oximidad do un grave conflicto do' orden 
público por la huelga inminente de La Loco­
motora Invencible.

Manifiesta que la Compañía do Madrid, Za­
ragoza y Alicante ha procedido imprudente 
mente dando de b a ja ! obreros comisionados 
por sus compañeros para hacer propaganda.

El proceder de la Compañía ha alarmado á 
la Sociedad obrera y  á otras, y pregunto: ¿Es 
quo el Gobierno va á tolerar las coacciones 
que ejerce la Compañía? ¿Es que el Gobierno 
no va á tener una vez la suficiente resolución 
para apoyar ol derecho de los obreros que 
tratan de mejorar sus condiciones materiales 
y morales?

Añade quo si el Gobierno no protege á los 
obreros, él, entendiendo que luchan por cosa 
justa, aprovechará la inmunidad parlamen 
taria y ayudará á los obreros.

El ministró de la Gobernación contesta que 
el Gobierno está practicando gestiones para 
evitar la huelga. Creo que se llegará á una 
solución satisfactoria para la Compañía 
para los obreros, y prometo amparar los dé̂  
Techos de éstos si se mantienen dentro do 
legalidad.

El Sr. Lerroux rectifica afirmando que con 
los obreros do La Locomotora Invencible se 
comete un hecho brutal desdo ol momento 
que la Compañía prescinde de sus obreros 
porque quieren ejercitar un derecho.

Termina diciendo quo ol Gobierno no ton 
drá más remedio que apoyar á los obreros, 
porque éstos representan más intereses qué 
la Compañía.

El Sr. Angiés so adhiero á lo manifestado 
por el Sr. Lerroux, añadiendo quo en esto 
caso, como en todos, tienen razón los obreros. 
Lo contesta brevemente ol ministro do la Go 
Lernación.

Las soinbrepos de las señoras
El Sr. Franco (D. Modesto) regocija á la Cá­

mara censurando la disposición del goberna­
dor relativa al uso do los sombreros por las 
señoras en los teatros, y pide quo so pongan 
guarda-sombreros en todos los teatros.

El orador es ovacionado varias voces.
El ministro do la Gobernación defiende la 

disposición del gobernador, exponiendo los 
motivos que la han determinado. Agrega que 
b1 gobernador está dispuesto á hacer cumplir 
sus disposiciones, llegando hasta multar á los 
quo fumen en la sala.

Sobre la obstrucción  
El marqués do Mochales manifiesta que tie­

ne noticia de quo entro ol presidente do la 
Cámara y los jefes do las minorías se han en­
tablado gestiones para acabar con la tirantez 
de relaciones quo existe entro la pi’esidoncia 
y ol Gobierno y los republicanos.

Pregunta al Gobierno si tiene conocimion 
lo  de estas gestiones, y qué so propone hacer 
para que acabo el estado do cosas quo tantas 
aolostias origina á todo,s.
El Presidente: La presidencia no so cree en

la obligación do manifestar lo que^iensa, ni 
do dar cuenta do sus actos liasta.^uo son nú- 
blicos. ^

El marqués do Mochales roctífleu brovomen- 
to, después do mauifestar el ministro de la 
Gobei’uación que no puedo hacer las mani­
festaciones pedidas por ol marqués de Mo­
chales.

El Sr. Nougués pido datos relacionados con 
la Compañía Trasatlántica.

Los Sros. Poveda y Gil Robles anuncian in­
terpelaciones sobro deficiencias do servicio 
y abusos do las Compañías ferroviarias.

El Sr. Lotnbardero hace otra pregunta al 
ministro de Obras públicas sobre pago do 
atrasos á contratistas do carreteras.

La Biblioteca de novelas del D ia r io  
U n iv e rsa l está fundada con el principal 
objeto de devolver á, los s-uscriplores y coin 
pradores el coste del per iódico.

En fin de este mes se publicará el según- 
io volumen

E L  CAPITÁN L A  ROSA

Orden del día 
D eb a te  p o lít ic o

El Sr. López Puigeerver comienza lamentán­
dose do intervenir en el debato por las condi­
ciones en quo lo hace; creyendo yo—añade— 
como antes de él, que nocosarlamento tenía 
que surgir para servir do lazo do unión y 
suavizar asperezas, lo cual no ha sucedido 
por desgracia, lamentándolo tanto más cuan­
to que en vez de ello han ocurrido alejamien- 
tos quo pensó temporales y ho visto quo son 
absolutos.

España necesita dos grandes partidos polí­
ticos, mostrándose partidario de que el con­
servador llegue por la derecha hasta los lin­
deros do los partidos ilegales.

(El Sr. Gil JRobles: ¿Pero croe también S. S. 
en esa teoría?)

A la muerto del Sr. Sagasta creía yo quo 
debían formar parto del partido liberal todos 
los quo antes estuvieron oii él, y nunca aban­
done la esperanza do quo sucediera así.

bo ha dicho que el Gobierno ha interveni­
do en la formación del nuevo partido.

El presidente del Consejo: Eso no.
El Sr. Puigeerver: Si no lo ha hecho sti se­

ñoría puedo haberlo hecho algún ministro, 
porque algo pruoba la apasionada campaña 
hecha por El Jmparcial en pro do determina­
do candidato á la jefatura.

El ministro de Agricultura: Ellmparcial tie­
ne su director.

El Sr. Puigeerver: ¿Que S. S. no tiene nada 
que rer con eso periódico? ¡Ya lo creo quo sí! 
Y  si no, recuerdo la campaña que hizo para 
conseguir la crisis del Gobierno del Sr. Sil- 
vela, á fin do entrar S. S, á formar parte 
do él.

Contestando al condo de Románenos, dice: 
«Me extraña mucho quo S. S. esté separado 
en ideas del partido democrático, pues en 
cuanto á la reforma do la ley do Asociacio­
nes estaba conforme con el criterio del señor 
Canalejas. El criterio de ésto os el del partido 
democrático, y si S. S. quiere tener otra opi­
nión, discrepa do éste.

Enaltece la obra del partido liberal.
En el programa del partido democrático 

llegamos á los linderos deí republicanismo.
La libertad debe ser verdadera y para 

todos.
Aboga por la reforma do la enseñanza, 

echando á un lado todos los privilegios.
En la cuestión religiosa siempre he soste­

nido las mismas ideas.
Defiende la intei’vención del Estado en los 

conflictos entre ol capital y el trabajo, estan­
do de perfecto acuerdo con el Sr. Canalejas. 
Yo creo—dice—de urgente necesidad el con­
trato del trabajo.

Respecto á la política internacional, sosten­
go que nada existo en el discurso del señor 
Montero Ríos que sea contradictorio á la 
alianza con Francia.

Yo estoy en el partido liberal...
(2ios moretistas: ¡Y nosotros! Se promueve 

un corto incidente entre monteristas y moro- 
tistas.)

El ministro do Agricultura:¿Y tiene también 
la culpa do esto E l ImparciaVi (Rumores.)
. E l Sr. Puigeerver: Lo que siempiíe busca El 
Imparcial es aumentar las divisiones entre 
los liberales.

E l Sr. Buroll: Pido la palabra. ‘ 
Termina diciendo que el nuevo partido so 

inspira en ideas y principios francamente li­
berales.

El conde de Romanones: Coincidiendo en los 
mismos sentimientos que ha»exprosado el se­
ñor Puigeerver al comenzar su discurso, re­
pito y me afirmo en lo que ayer expuse, esto 
os, que son los principios los que me separan 
respecto del nuevo partido, del cual parece 
haber actuado hoy S. S. como jefe ó subjefe.

Acerca de lo que ha dicho S. S. sobre nom­
bramiento de jefe á la muerte del Sr. Sagas­
ta, diré quo lo que pretendía S. S. no era que 
80 eligiera jefe, sino un determinado jefe, y 
de ahí surgieron las diferencias. Hubiera sido 
mejor que todos hubiéramos coincidido en 
úna sola conspicua personalidad, pues así no 
habríamos pasado por ose período, do interi­
nidad ni nos encontraríamos en la situación 
en que nos^ncontramos, y do la cual no se 
puedo hacer responsable á nadie, sino senci­
llamente al acaso.

Voy á ceñirme á contestar á varias pregun­
tas quo rao ha hecho el Sr. Puigeerver. Res­
pecto al programa quo teníamos los ex mi­
nistros liberales, programa que yo firmó pre­
cisamente para no separarme del partido li­
beral, pero convencido de que era un progra-. 
ma tan incoloro que con él no podríamos en 
la oposición ganar la confianza de la opinión 
pública. Aquello no compi’ometía á nadie. 
Pero, ¿es quo ahora so sostiene en toda su in­
tegridad oso progi-ama? No. Y  do la misma 
manera que el Sr. Puigeerver me preguntaba 
á mí, le pregunto yo á S. S.: ¿Por quién y á 
quién y cómo se ha consultado la modifica­
ción de ese programa? ¿Con quién se ha con­
sultado la necesidad do traer elementos que 
estaban separados del partido liberal, y para 
atraerlos transigir con ellos? (Muy bien.)

Sr. Puigeerver, yo quo, en mi modestia, re­
conozco la situación en que me encuentro en 
el partido liberal, no necesitaba quo se con­
sultara oorimigo; hubiera podido hacerse lo 
quo se ha hecho sin consultarme á raí; pero 
había en el partido otras personas respecto á 
las cuales, do no existir un prejuicio para 
eliminadlos do toda dirección en el nuevo 
partido, se debía haber consultado acerca de 
si había llegado ó no ol momento do hacer la 
unión ó la conjunción á quo han llegado sus 
señorías, y sobro las bases y principios en 
quo debía hacerse. (Muy bien.)

Pero no ha sido así: se ha hecho secreta 
mente y  luego le han dado á conocer, una vez 
creado el nuevo organismo, bajo la jefatura 
del Sr. Montero, invitando á todos los que 
quieran sumarse á él. (Muy bien; aplausos.)

¿Creo S. S.que dignamente hubiéramos po 
dido ir á someternos á ose nuevo partido? 
Aunque hubiéramos tenido ese propósito, 
expuesta la cuestión en los términos en que 
lo na hecho S. S., no podíamos ni debíamos 
hacerlo decorosamente (Muy bien.)

Se ha extrañado S. S. de las afirmaciones 
do carácter radical que yo hice ayer habien­
do sido ministro con el Sr. Canalejas; do lo 
quo dijo sobre la ley de Asociaciones, per­
maneciendo en el banco azul, cuando el se­
ñor Canalejas lo abandonaba, porque no se 
presentaba dicha ley.

Voy á contestar á esto con toda sinceridad. 
Yo sigo creyendo hoy lo mismo quo cuan­

do estaba en ol Gobierno con ol Sr. Canale­
jas; esto os, que es necesaria la inmediata 
aprobación do una ley reformando la actual 
do Asociaciones, porque las circunstancias 
así lo demandan.

La dificultad quo entonces surgió entre el 
Sr. Sagasta y el Sr. Canalejas, fdó de oportu­
nidad, compromotióndoso el Sr. Sagasta á 
presentar al Parlamento el proyecto pocos 
meses después en toda su integridad. En esta 
situación y en estas condiciones, yo seguí en 
el Gobierno mientras que se marchó el señor 
Canalejas.

Yo tongo el convencimiento de quo si ol 
partido liberal hubiera seguido en ol Poder, 
esa ley estaría ya aprobada.

Ha dicho el Sr. Puigeerver que ha venido

al nuevo partido oon la integridad do sus 
ideas. Yo no lo ho puesto en duda, tanto, que 
creo que en ol programa expuesto en ol Se­
nado por el Sr. Montero se expresa en abso­
luto ol pensamiento de S. S., y quo S. S. no 
ha cedido en nada, absolutamente en nada.

Lo quo pasa os que SS. SS. han hecho un 
partido llamando á él todos los elementos, 
por muy opuestos y contradictorios quo sean 
sus principios, y lo que ocurrirá con eso es 
que cuando venga al Poder oso partido sur­
girán entonces'toda clase de diferencias.

En cuanto á lo sostenido por S. S. do quo se 
necesitan dos grandes partidos, do la derecha 
y de la izquierda, y que por este lado so lle­
gue hasta los límites do la República, diré 
que no hay más quo examinar ol criterio de 
SS. SS. sobre las cuestiones do actualidad 
para ver que media un abismo, no con las 
ideas do los republicanos, sino entro las del 
partido liberal y las do S. S., quo continúa 
siendo consecuente con la suya.

Recordando discursos do S. S., cúmpleme 
decir que para que ahora sea S- S. correligio­
nario dol Sr. Canalejas habrá sido necesario 
que éste no haya impuesto sus ideas, porque 
de lo contrario no podríais convivir ambos.

En cuanto al punto do la enseñanza, por lo 
que le he oído á S. S. veo que coincido con 
lo expuesto por el Sr. Montero Ríos acerca del 
particular.
_ Concluye diciendo que como tiene convic­

ciones contrarias á las sustentadas por ellos, 
él, agradeciendo la invitación, no puede su­
marse al nuevo partido, porque sería en él 
una nota discordante, toda voz que le separan 
distancias enormes ó irreductibles.

El Sr. Celleruelo: Conviene dar amplitud á 
esto debate, porque así podrán conocer el 
país y la Corona lo que p'eiisa la opinión.

Los personajes del partido liberal han dado 
un triste espectáculo con sus ambiciones y 
sus discordias.

El mejor procedimiento para la elección 
de jefe hubiera sido el quo han empleado los 
conservadores aclamando al Sr. Maura.

Es necesario procurar quo ol partido libe 
ral olvide odios, rencillas y ambiciones, apo 
yáiidoso todos en torno do un jefe que le 
guíe inspirándole en ideas democráticas y 
sanas.

El Presidente: Se suspende este debato.
Escándalo formidable

El Presidente: Se van á votar definitivamen­
te varios proyectos de ley, aprobados ayer. 
(Entro éstos figura ol presupuesto do Gracia 
y Justicia.)

Un secretario leo lo referente á este últi­
mo, y pregunta: ¿Se aprueba?...; Queda apro­
bado.

Los republicanos: ¡Que sea nominal! '
El Presidente: Señores, ese proyecto está ya 

aprobado! ¿Por qué no han pedido antes la 
votación?

Los i'epublicanos protestan enérgicamente, 
dando voces desaforadas. Los ministeriales 
les replican, produciéndose el escándalo más 
espantoso quo hemos presenciado nunca en 
el Congi'eso, sin que se haga oir ni la campa­
nilla presidencial, cuyo sonido es Ahogado 
por la gritería que se origina.

Los diputados republicanos, agrupados en 
BUS escaños de la extrema izquierda, no dejan 
de protestar un solo momento.

Muchos diputados ministeriales invaden el 
hemiciclo, y entro ellos ol Sr. Silvela (D. E.) 
vocifera, y con el bastón en la mano amena­
za á los republicanos. El marqués de Portago 
os otro de los que más se distinguen en la 
protesta. En el tumulto parlamentario inter­
viene la Mesa. JTanto el presidente como los 
secretarios ministeriales increpan á los re­
publicanos, y muy especialmente a l Sr. Sal­
merón, que inútilmente pretendo hablar..

Él cansancio do todos hace que se resta­
blezca algfln el silencio; y.el Presidente dice: 
El-proyecto ha sido ya legalmento votado; 
pero, no obstante, papa que recayese sobre él 
votación nominal, esa minoría (á los republi­
canos) no necesitaba hájjer reciaírido á esa 
actitud, opuesta á la digiridád de ía Cámara.
■ To lo lamento, pues no es osé el medio de 

allanar asperezas entre unos y  otros, siendo 
así que nosotros estamos dispuestos hasta la 
tolerancia del abuso del derecho.'*' ■

La razón nos asiste; pero, sin embargo, So 
van á votar nominalmente esos proyectos.

El Sr. Salmerón comienza á hablar, y la ma 
yoría so lo impide' con desaforados gritos.

Reprodúcese el escándalo nuevamente. En­
tre los Sres. Villanueva y  Lombardero se 
cruzan crudísimas frases, que no nos atreve­
mos á transmitir por lo duras.

No hay palabras bastantes para expresar 
el verdadero carácter que revisto el tumulto 
Cuanto se dijera resultaría pálido. Los señó 
res 'Villanueva y  Lombardero vienen á las 
manos, agarrándose por las solapas do sus 
americanas, y el Sr. Canalejas interviene para 
separarlos, cosa que so logra, evitándose así 
que adquiera más desarrollo el triste inci­
dente.

A l cabo de unos minutos sigue el jaleo, en 
el quo se distingue por su vehemencia el se 
ñor Silvela, y  so oyen palabras de muy dudo 
so gusto.

El Sr. Lerriux: ¿Quién ha sido el quo ha di­
cho que nos marchemos á la m...?

El Sr. Crespo de Lara: ¡Nosotros! ¡Yo mismo! 
El Sr. Canalejas (D. José) sigue actuando 

de amigable componedor do cuestiones per­
sonales, evitando que otros diputados vengan 
á las manos, . ■

Transcurro un buen rato, y por fin se pro 
clama el resultado de la votación, el cual es 
do 126 contra 28 votos, y como no es sufleion 
te número, el presidente dice que se repro­
ducirá la votación, suspendiendo acto segui­
do, la sesión.

Era la una. '
A l retirarse los diputados del salón pode­

mos apreciar desde la tribuna que muchos 
pupitres han quedado rotos como consecuen­
cia del escándalo, que ha sido uno de los más 
grandes quo hemos presenciado en nuestro 
Parlamento.

Senado
La sesión do ayer

Se abi’e á las tres y media bajo la presiden­
cia del Sr. Azcárraga.

En el banco azul el ministro do la Gober­
nación.

Ruegos y  preguntas
El marqués do Hermosa dirige al ministro 

do Agricultura un ruego sin interés. '
Orden del dia

Presupuestos.—Ministerio de la 
Gobernación

El Sr. López Mora consume el primer turno 
en contra de la totalidad y empieza por hacer 
constar que obra por encargo dol partido 
liberal demócrata, al que se honra perte­
necer.

El ministro do la Gobernación le contesta 
manifestando quo si os cierto quo el señor 
Maura proyectaba algunas reformas en su 
presupuesto, no ha tenido en cuenta que estas 
reformas quo proyectaba habían do plantear­
se por disposiciones especiales.

Defiendo el aumento de 100.000 pesetas con 
dosiino al fondo de reptiles.

Refiriéndose al nuevo edificio de Coiroos, 
explica el estado en quo so halla ol expe­
diente.

Rectifica el Sr. López Mora.
El miiiisti’o do la Gobernación rectifica tam­

bién y queda aprobada la totalidad. So pone 
á discusión por capítulos.

Son aprobados sin discusión hasta ol 9.°, 
en el cual hay un voto particular del Sr. Gar­
cía Lomas al art. 2.° de esto capítulo.

El Sr. Ugarte ruega á éste retire su voto 
particular, por coincidir con una enmienda 
presentada por el marqués do Ibarra y otros 
señores senadores.

Aceptada esta enmienda por la Comisión, 
combate el artículo ya citado, el Sr. Gullón 
(D. Eduardo.)

El Sr. Ugarte, presidente de la Comisión do 
presupuestos, le contesta, poniendo de mani­
fiesto la poca armonía quo existo en el seno 
de la minoría liberal democrática, pues mien­
tras ol Sr. López Mora firma la enmienda, el 
Sr. Gullón la combate.

El Sr. Gullón rectifica diciendo que no exis­
te la falta de armonía á que alude ol Sr. Ugar­
te en la minoría liberal demócrata, sino que 
únicamente combate ese artículo, aunque la 
enmienda esté firmada por un correligiona­
rio, para conocer el criterio quo tiene el Go­
bierno en este aéunto.

Rectifican ambos señores y toma la palabra 
el señor ministro de la Gobernación para^ex- 
plicar que este aumento que so combate se 
justifica por liabor figurado en el presupues­
to quo había presentado su antecesor.- 

El Sr. Guitón rectifiea do nuevo.
Se da lectura á una adición á este artículo 

quo la comisión no acepta, y se levanta á de­
fenderla su autor, el St. Pulido, que continúa 
en el uso do la palabra á la hora de retirar­
nos de la tribuna.
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4 FOR 100 FBRPETUO IRTBalO*
Pin corriente........................................
Fin prOximo.......................... .............

MeonioU
ferie F de CO.OOO ptae. nominales......

»  B do Í6.000 • »  ......
» D do 12.000 »  »  ......
• O do 6.000 • » .■•••
> B de 2.60# » » ......
» A de 50# » * ......
> Q y H de 100 y 2#0 nom inal»......

Bu dilereutee ......................................
6 FOR loo AMORTIZaBLa

ferie F de 60.0«# ptai. nominaleo......
> E do 26.000 > > ......
> I> de 12.500 »  » ......
> C de 6.000 > > ......
> B de 2.600 > » ......
> A do 600 » > ......

Bo diferentes series..............................
aTTKTAiaRRTO DE lUDRID <

Obllfaciones de 260 pesetas...................
Idem de Erlanzer y C.*.......................
Idem por resultas................................
Idem por expropiaciones on el interior. 
Idem Id. en el ensauclie.......................

OTROS VALOREO ~f
Obligaciones Diputacidn provincial......
Acciouea del Banco do BspaCa...............

> > Hipotecario.........
> B Castilla................
»  »  Hispanoamericano
> • EspaOolde Crédito

Cfdulas bipotecai'ias ai 6 por lOO... . . . . .
» • 4 por loo........

Acciones de la CompalIIa A. do Tabacos.
> Ferrocarriles Norte do Espada.
» Unidu Espadóla de Explosivos
> 8. ElOetrica do übamberL......

Oblifacionos Idom id .............. .............
»  Madrileda do Eleetriddad,
> F. O. Valladolid i  Ariza...

CAUSIOS SOBRE EL BXIRARIERO
París f  la vista...........
Londres0 la vista........
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ambiente os u» poco más fresco quo los días 
pasados, sin llegar á frío, ni mucho menos.

Los telogi’amas do provincias acusan tem­
peraturas benignas durante el día. L^s míni­
mas esta madrugada han sido de 0 á 3 grados 
bajo cero on el centro do la Península.

Baja un poco el barómetro: milímetro y 
medio en veinticuatro horas. Todavía e.stá 
alto y pregonando buen tiempo. No hay llu­
vias.

Tiempo despojado, nuboso y fresco.
Carvio

A primeros do Diciembre empezará á pu­
blicarse en Madrid un semanario titulado-La 
OríMca. Será una crónica política y literaria, 
quo á la información de los sucesos y de la 
producción intelectual do España y del ex­
tranjero, procurará agregar un juicio impar­
cial inspirado on amplio sentido crítico.

En La Oritica—qae no publicará fotograba­
dos-colaborarán, entro otros escritores, Gal- 
dós, Benavente, Cávia, Icaza, Vallo inelán, 
Maoztu, Palomero, Castrovido, Navarro Le- 
dosma. Bueno, Castro, Miquis, Mitjana, Sa- 
lamero. Alcántara, Martínez Ruiz, Cuartoro y 
Bello.

POLÍTICA
in fo rm a c ió n

.t$ GiOMIiElliS DE Goeoia
DE NUESTRO CORRESPONSAL

\> Un motín
Comña 27 (4,40 t.)

A las diez de esta mañana se han amotina­
do las cigarreras do esta Fábrica de Tabacos, 
protestando do la orden del jefe D. Indalecio 
Maine, quien cerró las puertas negándose á 
admitir operarías después de las nueve de la 
mañana.

La orden, ha causado sorpresa á las cigarre­
ras, pues hasta estos días en quo el jefe estu­
vo en Madrid, se permitía la entrada hasta 
las once,

Como el Jefe llegó ayer tarde, ignoraban la 
medida.

Quedaron roerá de la puerta más de 600, y  
el motín frente á las puertas del estableci­
miento resultó imponente.

Todas pedían á gritos la revocación de la 
orden.

Para conjurar el conflicto el gobernador, 
Sr. Martos, envió policía.

El inspector de vigilancia, después de rc- 
cómendar calma á las amotinadas, leh dijo 
que designaran una comisión que viera al 
gobernador y lo manifestara las quejas que 
tuvieran que manifestar.

Formando una nutrida manifestación fue­
ron al Gobierno, y la policía guardaba las 
bocacalles del trayecto.

Ellas á todo ol mundo explicaban lo que 
les ocurría. •

Una comisión de sois subió al despacho del 
gobernador, y el Sr. Martos oyó sus quejas.

Las cigarreras dijeron que se les hace im­
posible Hogar á la Fábrica temprano, pues 
casi todas viven en pueblos á dos leguas de 
distancia, y además no pueden dedicarse á 
las labores domésticas.

Dijeron que ellas son las únicas perjudica­
das porque trabajan á destajo.

50 quejan do que sólo se les da trabajo para 
dos horas, y además, lo malo quo es el tabaco 
dificulta las operaciones.

51 no se accedo á su pretensión, es fácil que 
los demás obreros secunden á las cigarreras 
y hagan el paro general.

El gobernador las aconsejó prudencia, re­
conociendo la justicia do sus quejas.

Prometió obligar al jefe á que las permita 
la entrada.

La manifestación se disolvió en seguida.
El Sr. Martos conferenció con Maine, y éste 

se mostró intransigente.
El gobernador dijo que procurará á todo 

trauco mantener el orden.
El Sr. Maine dijo quo obedece á órdenes su­

periores.
Martos insistió, afirmando que antes que la 

conveniencia de ja Tabacalera, está ol orden 
público.

Le rogó quo acceda á lo que piden las obre­
ras por ser la única forma de solucionar el 
conflicto.

Maine pidió que le dieran la orden por es­
crito y añadió quo elevará la queja á la Di­
rección.

Se censura la actitud del Sr. Maine, y  se 
aplaude ál gobernador.—JSarreiro.

VINO Y  E L  JUEGO

Varios diputados, do acuerdo con el minis­
tro de Agricultura, presentaron ayer al 
Congreso úna enmienda al presupuesto do 
Obras públicas, pidiendo que la cantidad asig­
nada como subvención á las Juntas de obras 
de puertos, sea de 9.315.000' pesetas, ó sean 
2.500.000 más que las figuradas on el pro­
yecto.

• •
Ante los representantes en Cortes de Bar- 

celona y Madrid han informado sobre el pro­
yecto de conceder á Madrid, el crédito por 
concepto do capitalidad, los señores marqués 
de Portago y Aguilera.

Para evitar que tal subsidio, do necesidad 
notoria, levanto protestas, so ha buscado por 
la comisión una fórmula quo dé igual resul­
tado quo la subvención, proponiendo se re­
bajo del cupo de consumos, con quo está en­
cabezado Madrid, la cantidad de dos mi­
llones. - .

•  ...........‘• «
A invitación de los Sres. Ruiz Martínez se 

lian reunido ál medio día á almorzar en 
Lhardy, on celebración de la constitución del 
nuevo partido, los Sres. Montero Ríos, Cana­
lejas, López Domínguez, Puigeerver, Rodri- 
gáñez Villanueva, Urzáiz, Eguilior, marqués 
de Teverga, Auñón, Alvarado, barón del Sa­
cro Lirio, García Prieto, Montero Villegas 
(D. Eugenio y D. Avelino), Viuconti y otros 
hasta 21.

Los reunidos felicitaron al Sr. Canalejas 
por el discurso que acababa do pronunciar 
en el Congreso. .....  ^

* m
La comisión general de presupuestos dol 

Congreso reunida ayer tarde, tomó, entre 
otros acuerdos de menor importancia, el 
de reconocer derechos pasivos á los Cuerpos 
subalternos de la Armada, y también decla­
rar caducada la autorización que tienen los 
Gobiernos de modificar los servicios por 
Reales decretos.

Según se dijo ayer tarde, el Sr. Cana­
lejas, accediendo á indicaciones do sus ami­
gos, no i’ectiflcará hasta que no hayan inter­
venido en el debate los Sres. Moret y  Puig­
eerver.

de Madrid, animada por ol deseo de efectuar 
una Inbor.quo, respomliondo ásu índole pro­
pia, coadyuvo á la ilustración popular, ha or­
ganizado una serio (le ooiiforoncias públicas 
con carácter artístico-técnico, sobro el toma 
«Historia de las Artes industriales españo­
las»; se (larán los viernes de seis á siete do la 
tarde. ____________

El próximo número do Omite Vieja, que so 
publicará ol 30 de Noviembre, contendrá la 
invitación á un mitin para protestar de la 
conducta de las empresas de los tranvías do 
Madrid, y artículos y  poesías do Marcos Za­
pata, Nicolás Estévanez, Valero do Tornos, 
Capdepón, Calvo, Coquille, Mínguez, González 
Agojas y Sánchez Pesquera.

Varios vecinos do Viilaviciosa (Oviedo) nos 
escriben protestando de lo quo ciertas perso­
nas están haciendo allí con el pobre maestro 
de escuela, al que atropellan constantomento 
y en meiiio do la mayor impunidad.

No conocemos esos atropellos; poro «cuan­
do el río suena; agua lleva», yeroemos quo el 
Sr. Bugallal debo pedir noticias relacionadas 
con Ios-hechos., .

La Junta directiva da La Central do cama­
reros nos dice, á propósito dol Congreso do 
Sociedades del oficio, «que ha 'demostrado 
su simpatía á la Federación; pero reserván­
dose el derecho do adherirse ó no cuando co­
nozca Tos estatutos aprobados y sea autori- 
zadq por la Junta general.»

So encuentra en Madrid nuestro distingui­
do amigo y compañero en la Prensa D. Diego 
Borrajo, director de EJ í/ítíMO, periódico po­
pular do Málaga y concejal independiente de 
aquel Ayuntamiento.

s u c e so s
Robos

En una relojería de la callo do la Princesa, 
número 18, se cometió anteanoche un robo, 
consistente en 30 relojes.

El dueño del establecimiento cerró las 
puertas del mismo, como todas las noches, á 
las ocho y media, y salió á la callo.

Cuando regresó á las diez so apercibió dol
robo y  do que la puerta estaba fracturada.*

A  un guardia de Policía urbana lo roba­
ron ayer mañana el reloj en el trayecto com­
prendido entre la calle de Preciados á la pla­
za dcl Callao.

Monederos falsos
En la carretera de Extremadura han sido 

detenidos á última hora do la tardo, varios 
prójimos quo so dedicaban á expender mone­
da falsa.

Entro los capturados figuran dos mujeres 
y un hombre apodado el Lechuguino.

Este, según nos han dicho, está complicada 
on el robo á la duquesa de Frías.

B O L E T U C T R E L I Q I O S O
Santos da mañana.—San Saturnino, obispo y már­

tir, y Santa Iluminada.

UNA BUENA IDEA

EL ALBUM DE LOS JIAESTROS
Ya faltan pocos días para quo los maestros' 

de escuela do la provincia de Madrid prueben 
sus méritos y su saber en el álbum que'les 
ofrece el Sr. Lacierva.

El ejercicio so verificará á primeros de Di­
ciembre, y consistirá en escribir al dictado un 
trozo do clásica.prosa.

Los premios serán tros: uno de 300 pesetas, 
otro do 150 y el tercero de 100.

Además se concederán encomiendas á los 
que sin derecho á uno do los tres premios se 
haga acreedor á qué se lo recompense.

El gobernador se propone quo haya un ál­
bum mensual.

El d « Enero será do oposiciones aritmé­
ticas.

UN HOMBRE MORIBUNDO
En una taberna de la calle de Botoneras 

hallábanse jugando esta madrugada varios 
hombres.

Ya borrachos casi todos, se promovió una 
disputa por mor da una jugada entre Fausto 
Abad y José Román.

Salieriin desafiados á la callo, y  entonces 
José sacó un formón del bolsillo y  se lo hun­
dió dos veces en el cuerpo á su contrincante, 
causándole una herida profunda en la tetilla 
izquierda y otra menos grave en la cara.

Fausto Abad Ingresó en mal estado en la 
Casa do Socorro del Centro, donde reconoció 
á su agresor. ^

Fausto pasó al Hospital Provincial.

BOLETIN METEOROLÓGICO

DIPUTACIÓN PROVINCIAL
Ayer tarde celebró sesión la Diputación 

provincial.
Después de aprobada el acta de la anterior 

y varios dictámenes áo escasa importancia, 
el diputado visitador del Asilo de las Merce­
des presenta un oficio á la Corporación dan­
do cuenta de haberse extinguido en aquel es­
tablecimiento benéfico la epidemia variolosa, 
quedando, no obstante, en suspenso el ingre­
so en el mismo hasta nueva orden.

El dictamen do la comisión de Beneficen­
cia referente á la venta de los solares de San 
Juan de Dios, da origen á una amplia discu­
sión, siendo por fin aprobado dicho dictamen.

A  la hora en que nos retiramos de la tribu­
na comienza la discusión de los presupuestos 
para el próximo año económico, comenzando 
por el voto particular del Sr. Cárdenas.

Hoy continuará dicha discusión.

T E A T R O S
Eslava. — Ha quedado instalada en este 

teatro la calefacción, que había sufrido algún 
retraso por negligencia involuntaria de parte 
de la empresa. Queda, pues, perfeccionado el 
confort de mejoramiento que desde su apertu­
ra viene realizando constantemente.

7", Pi'óximo lunes reprisse de Alta mar 
y del dialogo También la gente del pueblo, es­
pecial creación del primer actor Sr. Salvat.

LA VACUNA EN MADRID
En el Instituto oficial de Suerotorapia, Va­

cunación y Bacteriología de Alfonso X in , se 
corriente año más de 

8.000 personas, y  se han remitido al ministe­
rio de la Gobernación 17.300 vials, suficientes 
para practicar p<ir lo menos 173.000 vacuna­
ciones, que han sido en su mayor parte remi­
tidas a los gobernadores y  alcaldes do Ma­
drid y provincias. Continúa elaborando va­
cuna en gran abundancia y  vacunando £ 
ñalaios presentan en los días se

N O T i C i A S
A  la edad de quince años ha fallecido en 

Almona la hermosa señorita Nicasia Burgos 
Seguí, hija del cónsul de Portugal D. José do

f e d S S l T r m e F ' ’ ‘̂ ^  ̂compañera de 
Tanto á los mencionados

E L  eUHRCO N U M E R O  D E

HIma Española
e O H O E H E :

Primer erifcnlo de nna campada contra la osara. 
^  % Dinero, por loaquín Olcenla. 

Interiores de «casas de empelio», por Franzen.
Desde París, por Lois Bonaioux.

Pimiento molido, oersos de Tapia.
Blma-mallorquina», por Mlsoel S. Oiiiier. 

jP ^ ü d ^ o e s a  seccidn iateresontfstma.
La Farándnia: Poqoelin-Benaiiente,

^ A. "5* por 1  Marifnez Roiz.
Mamá... política, poesía de Carlos Luis de Cuenca.
«La Caiedrai», critica de ía fiítima nooeta de 
Blasco Ibáiie2;.ooi^millo BobadtIia(Frav CandiO.
Caricaturas de periodistas; Kasabal V M. Bueno, 
■ / .por ealwldín. -
_fiuMgrafos.,d8 Pablo Iqleslas ? Pedro Dorade.
 ̂ Vida arlfelica'^lor.e>ij líneas, por Hngel Guerra,
.firandmonííigne' v 'la Trasatlánllca, t  

¡ • - por Karalro de Maeziu.
Botas mímicas, da Sileno v Karibato.

^Soluplfia al primer Concurso de 
f  «Respuestas homogáneas».

-.Plaaa.á lodo color: Dibujo mllilar,
por Mareeilno de Unói'ra,

DIEZ céntimos DIEZ
SOMBREROS • U L T I M O S
„  modelos
Teresa Pérez 6 hijas. Piaza dol Angel, 10.

E i m e s  DEL PECIO Y POLMOIES
Generalmente etí el Otoño é Invierno sV 

agravan los enftíi*raos del Pecho y Pulmones, 
y está probado uiia y mil voces quo haciendo 
uso de la Solución Espinar Creoso'tad.a 
se consigue rápido alivio y después la cura­
ción, pues esto excelente preparado reconsti­
tuyo las fuerzas y á la vez desinfecta el apa­
rato respiratorio. La mejor recomendación 
es la prueba.—Farmacias y Droguerías.

T O S .-P A S T IL L .^  MARAVILLOSAS.— 
Dr. Romero Lnnda. 3, Caballero de Grapía, 3(

leotoros leerán en la pre- 
Mnte edieién un anuncio de la bien re fu tada  ñr- 

& eia-. Banqueros y Ex-' 
í® lotería en HaniUnrRO, to- 

de Hamburgo, y no dudamos que 
mucho, ya que se ofrece por pwos 

fortuna bien
im^rtante. Esta casa envía  tam bién sratla »  
tranco e l prospecto ottclal A quien lo  pida.

Las personas que probaron Antracita y 
no les ^istó, tengan por seguro que les enga­
ñaron, dándosela mixtificada, ó falta de poso, 

Pidan la legitima á LA CALERA, Mag» 
dalena, I, entl., y quedarán satisfechos;' 
Vale a 2,75 ptas. quintal, y 60 tonelada. Cok 
inglés, 3 pías, liectolitro; carbonilla, 2 pesetas 
quintal; servido á domicilio.

___.. . -------- -vv-e. señores como á

alcalde de Almería D. José Fer-

27 de Hoviembre '
Temperaturas on Madrid: mínima, dos gra­

dos y seis décimas bajo cero; ídem junto ai 
suelo, cinco grados bajo eero', máxima á la 
sombra, 12 grados y modio; ídem al sol 16 
grados. , .

El (Ha resulta un poco más fresco que los 
anteriores. La madrugada os fría y cae una 
helada propia do la época, aunque no rauv 
fuerte.

Desdo ol medio día el cielo se anubarra un 
poco coñig si quisiera cambiar el tiempo. La Seocióp do^LÍtéi-ulá-sticas del Ateneo

y
nández Burgos, enviamos la 
nuesti'o sentimiento por tan 
dida. *

Con esto motivo dejamos do publicar unos 
uias la sección denominada «Lecturas 
,Ia mujer.».

expresión do 
dolorosa pér-

para;

BURLADA
L A  M E JO R  A G U A  D E  M E S A  

D E P O S I T O  C E N T R A L :  S A L U D , 19,  l .°  M A D R ID

Chocolates, Dulces, Turrones y lila« 
zaganes «n os . R»ATÍAS LÓPEZ. DopósR 
to:Alou tora, 2.5. üflci ñas: Pa 1 ma Alta, 8,Madri®

I m p r e n t a  d e i. DIARID UNIVERSAL

Ayuntamiento de Madrid
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AVISO A LOS ANÜNGIITESten anuncios por hojas, planas, medias planas y cuaitos de plana. 
Dichos anuncios irán en pápel especial y de color. Los precios son 
económicos y esta forma la más ventajosa para anunciar, porque 
ofrece una permanencia que no puede alcanzarse en las publica'

 ̂ \n.̂ r̂ niaa ñ ^ la Admiiiistracióa declones diarias. Dirigirse á las Agencias o 
este periódico, San Marcos. 37.

Sorteo de los premios, 17 de Diciembre
Gran Lotería de Dinero Altos Hornos de Vizcaya (Bilbao)

600, 000' '
MARCOSóaprox. PESETAS

potería de dinero bien importante autorizada 
poi el Alto Gobierno do Hamburgo y  garantizada 
por la Hacienda pública del Estado contiene lli.ooo  
billetes, do los cuales 6s.7os deben obtener premios
inclusivo 8 prem ios oxtraordliiarioa__Además so
reparten al «nal de la Lotería 67.205 billetes gratui- 
j®®ja^edoros para la primera clase de la siguiente |

Todo el capital asoiondo á

s o a i E i 3 . A . i >  - A ^ is r c b is n i^ z c A .

C a p i t a l  s o c i s u l :  3 3 . ' 5 ' 5 0 . 0 0 ©  p e s e t a s
Fábrica de hierro, acero y hoj adelata, en Baracaldo y Sestao

com o prem io m ayor pnc- 
den 8:anarse eu caso md.s 
fe liz  en la  nueva g:ran 
terla do dinero grarantlza* 
da p or  e l Kstado de llaiu* 
buritro. Especialmente:

I á Marcos 300000
I á Marcos 200000
I 100000
I ñ Mai'cos 80000
1 S Marcos 60000

2  ¿Marcos 50000 
I fi Marcos 45000
3 ¿Marcos 40000 
I ¿ Marcos 35000 
5 ¿Marcos 30000
5 ¿Mai'cos 20000
3 ¿Marqos 15000

16 á Marcos 10000
40 ¿Marcos 5000 

100 ¿ Marcos 3000
160 ¿ Mai'c<̂ 2000
619 á Marcos 1000
8l2/Z¿o°l 400
32014 ¿ Marcos 1692 0 0 1 7  r“  3 0 0 ,  2 0 01 4 1 , 1 1 1 , 1 0 0 , 7 8 , 4 5 , 2 1

W — ^ ^

8 i © . 5 6 2
Pesetas_ , o o o

instalación favorable de esta Lotería está arre- 
manera, que todos los arriba indica- 

tíos 53.795 premios inelusive 8 premios extraordina­
rios bailarán soguramonte su deoisión en sioto clases 
sucesivas.

El premio mayor en caso más fo»-tuito de la prime- 
ra clase puede importar Marcos <10.000, e l de la se­
gunda AS.ooo, asciendo on la tercera á 00.000, en la 
cuarta á 70.000, en la quinta á 7 .7.000, en la sexta á
80.000, y  en la séptima olaso puede, en caso más fo- 
liz, ovontualmento importar 000.000, especialmente
300.000, aoo 000, 100.000 Marcos, &

I.a casa Infrascrita invita por la presente á in­
teresarse en esta gran Lotería do dinero. Las perso­
nas que nos envían sus pedidos se servirán añadir á , 
la vez los respectivos importes en billetes de Banco, 
ó sollos de Cornfío remitiéndonoslos por Valores de- 
cla-ados, ó en Libranzas de Giros Mutuos sobro Ma­
drid ó Barcelona, extendidas á nuestra orden ó en 
letras de cambio fácil á cobrar, por oertincado. So 
pueden hacer entregas por nuestra cuento, tanto 
eu e l «rCdtt X,yonnais de Madrid, como en todos | 
las agencias de este establecim iento en p rov in ­
cias; on este lilt lm o  caso, se debe ind icar que la  I 
consiguiente entrega ha de traspasarse a l Créillt) I 
Lyonnals en Madrltl para su abono en nuestra | 
cuenta. £n todo caso se ilebe mandarnos eon cB I 
pedido e l recibo correspondiente O Ham burgo.

Tora el sorteo de la primera clase cuesta:
B billete original enteros Pesetas iO 
B bilBete originaB medios Pesetas 5 
El precio de los billetes de las clases siguientes, 

como también la instalación de todos los premios y 
las fechas de los sorteos, en fln, todos los pormenores, 
se verá del prospecto oficial.

Cada persona recibe los billetes originales direc­
tamente, que so hallan provistos de ias armas del Es­
tado, como también el prospecto oficial. Verificado 
el sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial 
de los números agraciados, prevista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verificará según 
las disposiciones indicadas en el prospecto y  bajo 
garantía del Estado. En caso que el conteniiío del 
prospecto no convendría á los interesados, los b ille­
tes podrán devolvérsenos, pero siempre antes del 
sorteo, y el importe remitido nos será restituido. 
Los podidos deben remitírsenos directamente lo más | 
pronto posible, pero siempre antes del

Diciembre de S903

LINGOTE al cok, de calidad superior para Beo- 
semor y Martín-Siemens.

HIEKROS pudelados y homogéneos en todas las 
formas comerciales.

ACEROS Bessemor, Siemens-Martín y  Tropo- 
nas, en las dimensiones usuales para el comercio 
y  construcciones.

CARRILES VICNOLE, pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.

CARRILES PHOÉNIX ó BROCA para tranvías 
eléctricos.

VIGUERIA para toda clase do construcciones,

CHAPAS gruesas finas.
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para 

puentes y edificios.
FUNDICION de columnas, calderas para des- 

platacióü y otros usos y grandes piezas hasta 20 
tonolada.s.

FABRICACION especial do HOJADELATA.
CUBOS y  BAÑOS galvanizados.
LATERIA para fábricas do conservas.
ENVASES de liojadolata para diversas aplica­

ciones.
IMPRESION sobro hojadelata en todos colores.Dirigir toda la correspondencia á Altos Hornos de Vizcaya.-^BlLBJLO

n i  11I I « I  —  I» J

A G E N C IA  E S P A Ñ O L A
liES í COiSI l

Compra y  venta en comisión de toda clase de artículos y  géneros deEspafta

J D C D  s o X j  :f o : R ; T O  "coLlccioir aleguia
A  PESETA CADA VOLUMENin

RODRIGUEZ SALGADO
E J X j E 5 C  T  I O I  s r r  J L

IRSTALACIOHES DE LUZ ELÉCTRIGA, MOTORES, TIMBRES, TELÉFOHOS, PARARRATOS V TUBOS AGIÍSTIBQS
C o r r e d e r a  B a j a  2 1 ,  t ie n d a

( c o a x r T i G t - x T O  
Tele fono  num ero 434.

X>3E3
FÍdan.sc prcsnpnestos

cómoda, limpia, lia- 
rata, transportaMe,
consíguese con los in­
comparables caloríferos 
perfeccionados'de petró 
leo, especiales de esta Ca 
!s«. 33 modelos, de 9 á 300 
'pesetas. Calientapiés de 
agua, lumbre y aceite ve 
getal, desde 1 pta. hasta 
50. Utensilios. de cocina. 
cafeteras, menaje de ca­
sa, precios baratos. An­
tigua Lampistería de Ma­
rín, 12, Plaza de Herra­
dores, 12 (esquina á San 
Felipe Neri).__________

—Il .ONDQN'Í
,  H O T E L

R U S S E L L
fltuzcién admirable con magniñoaa vlataa sobra el jardfa del 

üiitiioll Equare. £1 máa próximo 6 laa Estaciones de los Camlaosl 
de hierro del Norte y del Sur. A dos minutos del Musoo Británieo] 
y í  muy torta distaneia de todos los Teatros. Caciua Iraacesa. Jac> | 
tibies do btvierco y verano. Xelóíono. Orquesta. Aseausur,

£ x :É c x L u :c AÍV Z

A .

17 de
(Pecha del sorteo)

■ v A . a i . E 3 K r T i K r  ^  c
Sxpendeduria principal

U  A M I S I J R O  O  ( A l e m a n i a )
P a ra  orientarse se envia gratis y  franco el prospecto | 

oficial á  quien lo pida.

A L H E M E Y E R
C O X vII’ .A .ÍTÍ.A . .A.IsrCÍ>Isri7VEA.

Ccntrucciones á Instalaciones electro - mecánicas
m L M A O - M A W ^ I I Í

, Instalaciones completas do fábricas do electi’icidad 
generales y  particulares, para alumbrado, transmisión 

I y distribución de fuerza. Tranvías eléctricos. Estaciones' 
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia, electro-quí- 
mia y  electro-metalurgia, suministro de maquinaria y 
accesorios. Delegación general para España do la Socie­
dad anónima do electricidad antes1 HUCHEE y  C.̂  DE HUEEMBEEG

’i No todos los españoles resuelven con dis» 
■(cursos y teorías arduos problemas

L i b r o  i m p o r f a n f í s i m o
El problema de la salud, ó sea «La Medicina al alcance de 

todos.» Indispensable á los padres de familia. Necesario á 
cuantos deseen preservarse do las enfermedades. Agotadas 
en poco tiem po 3 ediciones, se pone & la  venta la  4,̂ ' 
Un tomo de 800 págs. en tola, 10 pesetas. Remesa á provínolas 
franco de porte, previo envió de su valor. Los pedidos al D i­
rector do «E l Crédito I.ltera r io », CONDE DE ROMANO- 
NES, 3 y  a, Madrid._______________________________________

Buena gratififoación
á quieu presente una perrita 
que atiende al nombro de Chi
Cl. A lca ld , 18, .loyerta.

oráT centro
do compra y venta do toda 
clase de muebles y objetos do 
Casino y café. — Atocha, 113.

El objeto de esta Coleooión es d ir al públioo por un precio 
económico tomos elegantes y bien presentados do origínalo^ 
festivos. Se han publicado:

Vclutnm L —Aventuras del cabo Eópes: en c l 'TrAnsvaal.
Libro muy ameno y chispeante, de sátira fina, escri to por doa 
conocidos autores cómicos, con ilustraciones do AIí el Rubio.

Vo¡«í«e» JL—Ilis lo r le to » baturras, p or Clascdn, y Eneo, 
tos de m i tierra, por Castro Les. Esto tomo lu  obtenida 
éxito extx’aordinario. . , , „ .

Vchimett JÍL—Portnga l en Bisnna. Original do Luis Ta- 
boada, con ilustraciones de J. Xaudaró.

Vclum«n IV.—El rapto de la  Sabina. Novela cómica, pof 
A. R. Botinat, Ilustraciones de Verdugo.

Volumeit V.—Ma«lrld pintoresco. Original de Eusebio Blas­
co, con ilustraciones do Enciso.

Coieccidu «.Mecachis». Historietas cómicas, 2 pesetas.
Cuentos m adrileños. Por José do Roure, con dibujos da 

Huertas, Méndez Bringas, Martínez Abades, Xaudai-ó, etc.. 2 pe.

Cuentos baturros. Por Gascón. Dos tomos, á 2 pesetas ea 
Madrid y 2,50 en provincias.

Los podidos, acompañando el importe, deben dirigirse al 
Administrador del Noticiero-Guia, Velázquez, 67, Madrid, De 
venta on todas las librerías. ______________________

SOCIEDAD ANUNCIADORA
SSX/IXnKrKJaDQBSBUB

L A  P R E N S A f

A S E G U R A O S  D A  V I D A

Sociedad Anónima de segures puramente española
La póliza vida de La Estrella es una de las más liberales. 
El duelo y suicidio se garantizan; '
El riipsgó de guerra ,^  garantiza sin sobrepritm.
Los asegurados de lía  Estrella pueden ejercer cualquier 

profesión, viajar y residir «en cualquier parte del mundo» 
desde el comienzo de la póliza, sin sobreprima.

Pago inmediato en caso de . accidente.
La Estrella se ocupa también del seguro en caso de

incendio. ¡s e g u r o s  M A R ÍT IM © S

T 0N 1C0-D I6E S T I V 0 Y  A N T I G A S T R A L 6 IC0
Cura máa pronto y  mejor que ningún otro remedio. Sin ■’iva l 

¡‘para el estómago ó intestinos. Exigí'' la marca registrada.
De venta on farmacias y  B arqu illo , 17,Madrid.

H O T E L  DE R O M A
Puerta del Mar, 26 (Ancienne Alameda)

i v s ;  . a .  X a  .iO . .iO .
Este hotel tiene habitaciones al alcance de todas las 

fortunas, está montado á la modejgia y es el más reco­
mendable, especialmente por la cocina.

Hay ascensor, luz eléctrica, baños en lospisos. 
Omnibus 6 intérprete á la Estación.

____ T T o l r t a  y  0 . «

Recomendamos á nuestros lectores él magnífico Hó- 
fel de este mismo nombro establecido eri Madrid, en si­
tio céntrico, con entrada de carruajes basta el vestíbulo, 
con un esmerado servicio y todas las comodidades ne­
cesarias.

Caballero de Gracia) 23<—MADRID

G R A N  FABRICA d e  T A P IC E S
TAPICES «  ALFOMBRAS REPOSTEROS

^)Fabr¡cación á mano)
R ES TAU R AC IÓ N  Y  CONSERVACIÓN

Teléfono 1,528

M .  B A L B O A  Y  O . ' '  F U E N C A R R A L -  5 5

Em ilio Cortés A G E N C IA  D E  A N U N C IO SJACOMETREZO, 50

^ U L l : p i . s  ^
madera de haya, color nogal, asiento forrado, con dU^jO, de 
comedor, despacho, casinos y  oficinas. Muebles y  tapiocÍMpstt'a 
salas, gabineteSjaloobas, despachos y  roeibimiento;—lycoíos 

do fábrica.—Exportación á provincias.—Pídase catálogo. 
A. VALLEJO, fabricante, ALCALA, 17.

O a s e s  á domicilio
ISTINGUBDA PROFESORA,

pi’áoISca Bit la ensBñanxa, s e  ofi*eco 
papa stap Ib c c ío u b s  do PRIMERA y  
SEGUNDA ENSEÑANZA, SOLFEO, LA.- 
BORES, DIBUJO y  FRANCÉS, á niñas 
do familias distinguidas-

flO ílO f^H Í^IO S  m ó D i c o s  
Lis ta  de C o r r e o s — C é d . n.° 39.705 

•  M ? ID R ID

G K A U  S A S T B E E ÍA  D E  M ÍU T .
P R E C IO » EC0NÓM100.S

G lo r ie ta  de S. P ed ro . — A L M E R ÍA

[ H O T E L  L O U l S - L E - G R A N D i  
2 , Rué Lo u is -Le -G ra n d

Cerca de la Opera y de los grandes Boulevares. | 
Pensión desdo 9 francos. Habitación desde 4. Co- [ 
ciña esmerada. Teléfono 32.032. S e  habla esa j 
p a ñ o l . ________________________________________

Calle Mayor, 1
Teléf. 123

|[$j€ encaY^a de toda clase de aminclo.ii para I oí9 pe­
riód icos de Madrid, provincias y  extran jero, ha- 
deudo iprandes descuentos.

Cuenta eon nna sección especial para eac^uelas de dofuucMn, 
: novenario y aniversario ¿ precios muy roducidos; publicando- 
! 86 on dos 6 más periódicos do Madrid )mco mayores descuento ,̂ 
i Se remiten gratis tarifas de precios cou combinaciones muy 
económicas ¿ todo el quo las pida.

•  •
iaarg—aawaawMTAW

• • • • • • •

LA MÁS CÉNTRICA  DE MADRID

AÍÍGÜS DE LA PRESSE
FONDÉ EN 1879 

Le íplus Anceen Buread de Cootures de Journaux

Esta exquisita manzanilla de 
las montañas de Aragón, tan fa- 
mosa por sus virtudes para las 
afecotones del estómago é in­
testinos, es la más limpia, efl 
caz éhigiénioa.

Los que la toman á diario no 
padecen del estómago, tienen 
buen apetito y evitan los cata­
rros.

Las madres no deben carecer 
de ella, dada su eficacia w  las 
indisposiciones de los nüfós.

La «Manzanilla Espigadora» 
es la más barata de todas, poes 
el bote para 100 tazas vale 2 pe­
setas on farmacias, drogrerías' 
y  coloniales, y  en los depósitos 
principales do Madrid y pro­
vincias.

« Pour étrc-sftc <le ne pas laisser échapper un journal qui 
'iaurait nommé,; 3 était abonné á TArgos de la  Presea, 
« qui lit. découpe et traduit tous les journaux clu monde, et 
en tournit des extraits sur n’importe quel sujet ».

H éctor M a lo t (ZYTE, p, 70 et 323).
L ’Argtis de la  Presse se charge de toutes les recher­

ches rétrospectives et documentaires qu’on voudra bien luí 
confier. '

L ’Argns l i t  8.000 jouruana; par jour.
Ecrire 14, pue Drouot. París.

T IE N D A  S A N  JO SE
Esto» grandes alm acene, 

de azulejos, baldosín y  port- 
land, son los quo venden más

B A R A T O
Vajillas de la Cartuja,

'A R Y  DEPAISANO L a v l^ o r n t e : ; ; ; * .  10 
jEscupidoras mayólicas. 0,60 
tSl, Concepción Jc]róiiima,2v

COM ERCIANTES
M il cartas comeres, con menj- 
brete, 4 pfs. M il sobres impre­
sos, 4.MÍ1 circulares, 6. M il fac-* 
turas, 6. M il tar jetones, 10. Diez 
mil prospectos en 8.®, 11. L ito­
grafía de V. Mozo.S, I.nna, 5.

Ta s a d o r  d e  a i
bajas autorizado.

P C L 56R O S )  5  (R in c o n a d a )

fí"

m  fiu
Revista mensual Ilustrada 

de sports y sociedad

Infonnaeióws ilustradas de hípi­
ca, automovilismo, ejercicios  
atléticos, ciclismo, easa u pesca, 
esgrima, yachting. Uro, fotogra­
fía, aerostación, invenfó  ̂ y no- 
l/edades del sport,

SE PUBLICA
SN LA

ÚLTIMA DECENA DE CADA MES

Ciran T lda  es la revista 
de sport más elegante y 
complet-a que se publica en 
España.

Se vendo á 0,50 en todas 
las librerías y  puestos de 
periódico, y se susor ihe por 
3,50 hasta fin de año en la 
Administración, Velázquez, 

^núm. 69, Madrid.
------

tbarra y Compañía
LINEA REGULAR DE VAPORES

Eutre Bilbao, Sevilla, SCarselIa y Puertos 
intermedios

Dos salidas semanales de dos puertos comprendidos entra 
Bilbao y  Marsella.
Serviciok. semanal entre Pasajes, G^ón y Sevilla
Tres salidassemanalesde toáoslos demás puertos basta Sevilla 

Servicio quincenal cou Bayonne y Burdeos 
Ee admite carga á fióte corrido para Hotterdau y puertos del 

Norte de F-ancia.
Fara más informes, oficinas do la Dirección y D. Joaquín 

Haro, consignatario.______________________ __________________

JOSE DE BURDOS C AÑ IZAR ES
.sl Xji n c  x :  XA ±  .A.

Instalación de cables aéreos para el transporte de mina- 
rales, bajo las condiciones de pago de una prima ó canon por 
tonelada transportada durante un tiempo -determinado, que­
dando al finalizar el contrato el cablé^jr todos sus aparatos du 
la exclusiva propiedad de la Sociedad Minera.

LO SH E’S

n  DE GOLODU3
Z s I L i A S

Incomparable Agua de Co­
lon ia  preparada por

G U S T A V O  L O ftS E
Perfumista de S. M. el Em­

perador y Key, de S. M. la Em­
peratriz y Reina y  de S. M. la 
Emueratriz Federico.46, JAGER 8TRASSE

B E R L IN  
¥  ¥  ¥

He venia en líadrid en las principa 
les perfumerias-

LA CONFIANZA
Tapicería y ebanisteríaEl primero, más surtido

V MAS BARATO

9LIIIÍED DE P E B IE S
X .TJJS r.A ., 1 1  

Cou grandes facilidades 
para e l pago

los
Reclamos y  noticias para 

Madrid,deperiódicos 
provincias y  extranjero, sé 
reciben en la

SDGIEDAD BEKERAL
BE

ANUNCIOS DE ESPAÑA 
A L C A L Á ,  6 Y 8

ENTRESUELO 
Se remiten tarifas á quien 

las pida con combinaciones 
de vai’ ios periódicos reuni­
dos, á precios muy econó­
micos.

T am b ién  -.o rec ib en
Esquelas de defunción
b y aniversario g

^ a j^ T e ie io n o  n.® 517 *

R A i W O H A
Costurera para las casas. Ra- 

2Ón: Cojprcdera BaJa, lulm. 87

En nuestra Administración
e L X i .

T A I.I.C R  D E  P I.A N C 'IIA O O
Callo de San Andrés, 31

Se admiten anuncios y suscrínciones
NUESIBA NOVELA DIABIA  (32)

rOR EMILIO G.VBOEUU

—üilioiito usted. Lo que usted pretendió fué 
que ella so fijara bien on la declaración que 
usted la dictó, para que ella no la olvidara.

~¿Vo?... ¿Yo la ho dictado su declaración?
—Sin esta suposición, las palabras que pro­

nunció usted serían ini.uteligibles.
—¿Qué palabras?
El juez so volvió ha ais. cl escribano y le 

dijo: , .
—Goguot, lea «lated ai testigo sus tílfimas 

palabras.
El escribano, cou voz mcuótona, leyó:
«Yo odiaría á muerto á quien dijera quo co­

nozco á eso tal Laelisnour.;'
— Y  bien— preguntó el señor Sogmullor: 

¿Qué significa esto?
—Eso es fácil de «ompronder, señor juez.
El señor Segmuiler tw había puesto do pie, 

envolviendo é. Hipólita on aii.a de osas mira­
das de juez, que aegttnla expresión do un 
procesado, -:bacaíi bsrrir !a verdad en las en­
trañas». . , , -r . •

__¡Basta i5o menílrsil—le d ijo—AiC quo h.v’.o
usted fué encargar * r.\ n-.ujor que no dijera 
nada. ;Por qué?... ¿Qué os lo que o’ lit puede 
decirnos? ¿So figura -.wicd que ;a polwia no 
sabe las buenas reiioiona»! or. (lU» cuaba us­
ted cou Laobenour, «tu uouícvsnoiAa, cuantío 
61 esperaba á usted en cocho caros t-O aque­
llos solares y Us flaporsaaAa da ícrtuiia que 
fundaba usted en él? bréame usted', ucodaso 
6. confesar lo quo aon», puc«lo que todavía es 
tiempo, y uo 80 m-Jta uatad. en ua atolladero 
dol quo no podríl aaitir 3ia píli^fr?. So os cóm-

con
ifun-

plioe de muebaB mar.oms..
La desvergüenza do Hipólito rsclbió c( 

esto un rudo golpe. Fareció quedar cor.fu 
dido y bajó la calxir.e lgUbuc**ud.o paj.abras 
Ininteligibles. , ,

Sin embargo, o* ol«riíi’ 0 on guardar silen­
cia, tanto quo ol j'-icz, quo acabad* 4o oiiiplear

su argumento más fuerte, comenzó á perder 
la esperanza.

Llamó y dló orden do que llevaran do nue­
vo al preso á su encierro, no sin antes tomar 
todo género de precauciones para que no pu­
diera volver á encontrarse con su mujer.

Cuando salió Hipólito apareció Lecoq. Es­
taba tan. desesperado que, so mesaba los ca­
bellos.

—¡Y decir—exclamaba—quo yo no he saca­
do do esta mujer todo el partido que debía, 
siendo esto tan fácil! Poro yo sabía quo usted 
me esperaba, señor juez, y venía corriendo. 
¡Si yo hubiera sabido!

—Tranquilícese usted; el mal puede reme­
diarse.

—No, señor juez; no. Ya no sabremos nada 
por esa desdichada. Después que ha visto á su 
marido será imposible arrancarla ni una sola 
palabra. Le ama con la pasión más loca, y él 
ejerce sobro ella una infiueucia decisiva. La 
ha mandado que se calle y se callará.

El joven policía tenía razón. El señor Seg- 
muller dobló comprenderlo así desde el mo­
mento en que vió entrar á Toña-la-Virtud en 
su despacho.

La pobre criatura estaba anonadada por el 
dolor. Se veía quo hubiera dado con gusto su 
vida por recoger las palabras que había di­
cho on su guardilla a Lecoq. La mirada de 
Hipólito la había helado y hacía nacer en su 
corazón los más siniestros presentimientos. 
No concibiendo nada de que no fuera él cul­
pable, se preguntaba si sus declaraciones no 

' serían su condena do muerte.
Así es que so negó á dar otra contestación 

que no fuera «no», ó «yo no_ sé», á cuantas 
preguntas le hicieron, retractándose también 
do cuanto había dicho. Juraba quo se había 
equivocado ó que habían comprendido mal, 
llegando hasta decir quo abusaban do sus pa­
labras. Afirmaba con los juramentos más ho­
rribles quo en su vida había oído hablar do 
Lachenour.

Por último, cuando la apuraron un poco 
rompió á llorar, estrechando contra su pe­
cho á su liijo, que comenzó á lanzar gritos 
penetrantes.

En vista do esta obstinación idiota y ciega, 
como la do una bestia, ¿qiié hacer? El señor 
aoom uilor vacilaba, Se sentía auiadado de

aquella desdichada. Por fln, después do un 
momento de reflexión,

—Puede usted retirarse, buena mujer—la 
dijo dulcemente;—pero tenga usted bien pre­
sente que Su silencio puede perjudicar á su 
marido, niucho máa que lo que usted pudie­
ra decir.

Se retiró ella, mejor dicho, escapó, mien­
tras que el juez y el agente do vigilancia se 
miraban consternados.

—¡Qué bien decía yo!—pensó Goguot.—Las 
acciones del procesado están en alza. Por mi 
parte, apuesto cinco francos á favor suyo.
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Delamorte-Folines ha definido la instruc­
ción do un proceso con sólo dos palabras: 
«Una lucha». Lucha terrible entre la justicia 
que pretende descubrir la verdad, y el crimen 
que pretende guardar el secreto.

Mandatario de la sociedad, investido de po­
deres discrecionales, no apartándose de su 
conciencia y de la ley, el juez de instrucción 
dispone do medioa más aparatosos y form i­
dables. _ •

Nada lo cohíbe, nadie le manfla. Aaminis- 
tración, policía, fuerza armada, todo se halla 
á sus órdenes. A  una palabra suya veinte 
agentes, ciento si fuera preciso, ponen á Pa­
rís on movimiento, registran Francia entera 
y van explorar toda Europa.

Considera quo un hombre puede esclarecer 
un punto, algo oscuro, y cita á eso hombro 
para que comparezca ante él, y  ante él tiene 
que presentarse aunque se halle á cien leguas 
do distancia. Este os el juez.

Solo, encerrado, la mayoría do las veces 
incomunicado, el hombre acusado do un cri­
men se halla como separado del número de 
los vivos. Ningún ruido del exterior llega á 
su calabozo, en donde vive bajo la constante 
vigilancia do sus guardianes. Todo cuanto 
ocurre, todo cuanto so dice, él lo ignora. Ni 
sabe qué testigos han sido interrogados, ni lo 
que han dicho. No sabe absolutamente nada. 
So halla reducido á preguntarse en |lo intimo 
de su conciencia hasta qué punto está com­
prometido, qué iqcUcios hay en centra suya y

qué cargos terribles van á lanzar contra él. 
Este es el procesado.

Pues bien; á pesar de esta grandísima des­
proporción de armas que hay entre los ad­
versarios, el hombre del secreto consigue no 
revelarlo.

Si está muy seguro de no haber dejado tras 
do sí ninguna prueba do su crimen, si no hay 
contra él antecedentes, puede hacerse inex­
pugnable eu pn sistema de negación absolu­
ta y desafiar cuantos esfuerzos haga la jus­
ticia.

Tal ora en aquel momento la situación de 
Mai, el misterioso asesino.

El señor Segmuiler y Lecoq lo reconocían 
así con un dolor mezclado de decepción.

Habían podido y esperado que Hipólito 
Chopin ó su mujer dieran la clave de aquel 
irritante problema. Pero estas esperanzas 
se desvanecieron.

El sistema dol «artista de ferias» salía in­
tacto do esta prueba tan peligrosa, y más que 
nunca quedaba problemática su identidad.

—Y, sin embargo—decía el juez con aire 
desesperado,— y, sin embargo, esos saben 
algo y si quisieran...

—Poro no querrán.
—¿Por qué?... ¿Qué interés les muevo? ¡Ah, 

eso es lo que convenía averiguar! ¿Quién po­
dría decirnos por qué medios ó por qué gé­
neros do promesas han obtenido el silencio 
do un miserable como ese Hipólito Chopin? 
¿Con qué recompensa cuenta,¡que de tal modo 
desafía el gran peligro que corre callándose?

Lecoq no contestó. El fruncimiento de sus 
cejas demostraba claramente el prodigioso 
esfuerzo do sus reflexiones.

—Hay on esto una cosa, señor juez, que me 
preocupa más que todas las demás juntas y 
que si estuviera resuelta nos haría dar un 
gran paso. ;

-¿Cuál?
—Se pregunta usted lo quó habrán prome­

tido á Chopin. Yo me progiin,tp quién será el 
quo se lo ha prometido, ■ V;-

—¿Quién? El cómpliceV' seguramente ese 
individuo que ha urdido todas esua intrigas 
que nos rodean.
 ̂ A l oir este elogio, hecho á una habilidad y 

á una audacia demasiado probadas, el joven 
Dolicífi cerré Jqs pnüés é0« r«,bia. lAb, cómq

odiaba á aquel hombre que había encerrado 
á la misma policía en la misma guardilla del 
callejón de la Butte-aux-Caüloux! ¡En su vida 
le perdonaría, á él, gazapo, haber desempeña­
do el papel de podenco!

—Es verdad—dijo,— en todo veo su mano, 
^ e r o  quó es k> que habrá imaginado ahora? 
Que so haya entendido con la viuda Chopin 
en la prevención, pase, porque ya sabemos él 
medio de quo se valió; pero, ¿cómo so las ha 
arreglado para llegar hasta Hipólito, estando 
preso y severamente vigilado?

No decía todo lo que pensaba, sino que, al 
contrario, lo atenuaba, y, sin embargo, el se- 
ñorSegmuller tuvo un estremecimiento como 
el hombre que encuentra una cosa demasia­
do exagerada.

—¿Qué me dice usted?—exclamó.— ¿Croo 
usted quo haya llegado hasta á corromper á 
alguno de los empleados do la cárcel?

Lecoq inclinó la cabeza h.acjendo un gesto 
equívoco. °

—Yo no creo nada—respondió,—y, sobre 
todo, no sospecho de nadie; yo no hago más 
que buscar, Chopin ha sido provenido, ;sí 
o no? ’ ^

—Con seguridad, sf.
—Eso está demostrado. Pues bien, para ex­

plicar oso es preciso suponer inteligencias en 
la prisión ó que ha tenido una visita en el 
locutorio.

Era difícil, on efecto, suponer otra cosa.'
El señor Segmuller|estaba visiblemente tur- 

bado. Parecía balancearse entro diferentes 
partidos, y do pronto, lovanlándose y toman­
do su sombrero, dijo;
Leeo^?*^^^ coñveucormo. ¡Venga ueíod, señor

Salieron, y gracias á osa aatrecha y som­
bría galería que pono on comunicación la 
«ratonera» y el Palacio de Justicia, on dos 
minutos negaron al Depósito.

Acababan do distribuir la comida á los pre­
sos, y el director, vigilando el servicio, se pa­
seaba en el primor patio con Gevrol.

En cuanto vió al juez so adelantó hacia él 
con la mayor deferencia:

—Sin duda, señor juez, viene usted por algo 
relacionado con el procesado Mai.

—En ofooto.
, Pesdo el momento en quo se trataba do un

preso, Gevroi creyó poder acercarse sin in­
discreción,

—Precisamente hablaba yo de él en este 
inomento con el señor inspector—continuó 
diciendo el director—y le decía que no tenia 
inotivos sino para estar muy satisfecho de la 
conducta do ese hombre. No solámento no ha 
habido necosidád do ponerlo la camisa de 
fuerza, sino quo su humor ha cambiado por 
completo. Ahora come con buen apetito, está 
contento como un jilguero y bromea con loa 
vigilantes.

—¡Bah—dijo el General!—al verso cogido 
se dosesporó; pero después ha reflexionado 
y pensado que quizás salve el pellejo y que 
la vida do presidio es al fln vida. Además, que 
dol presidio so sale.

El juez y el policía cambiaron una mirada 
do inquietud. Esta alegría del «artista de fe­
ria» como 61 pretendía aparentar, bien podía 
ser la continuación del papel quo estaba des- 
empeñando. También podía provenir de la 
certidumbre que hubiera adquirido de que 
todas las invostigacionoR iban á ser inútiles, 
y quizás do alguna buena noticia recibida de 
fuera.

Esta última suposición se encarnó tan vi­
vamente on su espíritu, quo le hizo estromC» 
cerso.

¿E^á iistod seguro, señor director, do que 
no puedo Hogar á los presos incomunicados 

coniunicación del exterior?
Esta duda pareció herir vivamente al digno 

funcionario. ¿Bospechar do sus calabozos? 
Esto equivalía á sospechar do 61 mismo. No 
pudo contenerse y levantó los brazos hacia el 

tomarle por testigo de aque­
lla blasfemia insensata.

— ¿Que si estoy seguro?—repiiso.—¿IIa visi­
tado usted alguna vez los calabozos do inco­
municados? ¿No ha visto usted el lujo do pre­
cauciones quo los rodea, la triplo reja, las 
cortinas espesas quo interceptan la luz? Sin 
contar con los empic.ado.s que vigilan cons­
tantemente do noche y de día debajo de las 
ventanas. Es decir, que ni una golondrina, ni 
siquiera una golondriK*, oodría Hogar has­
ta ios presos.

Esta sola descripción debía tranquüK-a’-:?.
“ Ahora ya estoy tranquilo—dijo si jues.— 

Además, señor director, quisiera .algunaa no­
ticias referentes á otro preso, á un tk'. Ohopin,
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